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LA NOVELA 
ESPAÑOLA ACTUAL 

Por José María Martínez 

Catedrático  de  «l.itereture  Espeñole»  
(Moderna  y  Contemporánea)  en  la  Univer-  
sidad  de  Oviedo.  ((Visiting  Protessor»  en  
las  Universidades  norteamericanas  de  
Nesbvitle  (((Vanderbilt)))  y  Albuquerque  
(Nuevo  Méjico).  Autor de  libros  como  Las  
novelas  de  «Azorín » y  La  novela  española  
entre  1936  y  1975.  

¿Qué  alcance  ha  de  darse  al  término  actual de  nuestro 
título?  No,  desde  luego,  el  que  se  basara  en  una  rigurosa 
estimación  crítica  y  ofreciera  como  fruto  de  ella  un 
conjunto de  obras,  breve  sin  duda, que,  cualquiera fuese  su 
época y estilo , conserven  hoy  alguna  importante actualidad 
­digamos,  vgr.,  El Quijote o  La Regenta-. Entiéndese, 
distintamente ,  que,  con  criterio  cronológico,  el  término 
actual conviene  a  lo  hecho  en  tiempo  recientísimo,  esto  es: 
los  años  que  van  de  1975  (muerte  de  Francisco  Franco  e 
instauración  de  la  Monarquía)  a  1981 **, período  histórico 
con  caracteres  peculiares  bastante  nítidos  que  acaso  no  lo 
sean  tanto en  las  letras  y,  más  reducidamente,  en  el ámbito 
de  la  Novela.  Y es que  en  esos seis años no fueron,  a  lo que 
creo,  ni  muchos  ni  muy  relevantes  los  cambios  habidos,  si 
se  consideran  como  tales  la  aparición  de  autores  de  veras 
nuevos,  o  de  nuevos  asuntos  y  nuevos  modos  de  hacer  o, 
finalmente,  la  presencia  de  obras  decisivas  u  obras­hito 
(aquéllas  en  torno  a  las  cuales  se  articula  un  grupo  o 
corriente  y que  pueden servir de  referencia en  un  intento de 
periodización).  Hubo  durante  ese  tiempo,  lo  que  resulta 

•  BAJO  la  rúbrica  de  «Ensayo»  el  Boletín  Informativo  de  la  Fundación 
Juan  March  publica  cada  mes  la  colaboración  original  y exclus iva  de  un  es-
pecialista  sobre  un  aspecto  de  un  tema  general.  Anteriormente  fueron  objeto 
de  estos  ensayos  temas  relativos  a  la  Ciencia,  el  Lenguaje,  el  Arte,  la 
Historia,  la  Prensa ,  la  Biología,  la  Psicología,  la  Energía,  y Europa .  El  tema 
desarrollado  actualmente  es  el  de  la  Literatura.  En  el  número  anterior  se 
ha  publicado  Literatura  e  ideologfa,  de  Francisco  Ynduráin,  Catedrático  de 
Lengua  y  Literatura  Españolas ,  de  la  Universidad  Complutense. 
..  Este  trabajo  fue  escrito  a  principios  de  enero  de  1982. 
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natural,  cursos  deficientes,  ya  que  no  en  número de  títulos 
publicados  y  de  hechos  ocurridos,  sí  en  calidad  e  impor­
tancia de todo ello y hubo, igualmente, otros cursos que 
pueden "reputarse de excelentes como ha sido, sin ir más 
lejos, 1981. 

«Si el año pasado el panorama narrativo se cerraba bajo 
el signo de la discreción, este 1981 que termina lo hace 
señalado por la abundancia. Una abundancia que se 
muestra también en lo cualitativo. No sólo se han publica­
do muchas novelas, sino que, sobre todo, su calidad media 
ha resultado más que aceptable y hasta, en algunos casos, 
verdaderamente notable [...]. Buen año en el que hay para 
escoger y cuyos frutos alcanzan a todo el espectro crono­
lógico de nuestros novelistas mejores» (1) . Acaso la conti­
nuidad respecto de lo anterior inmediato sea la nota más 
destacable del período; con todo, es posible señalar dife­
rencias, como el fin del exilio político y la supresión de la 
censura gubernativa, graves desgracias ambas, algo ate­
nuadas ya en las postrimerías del régimen franquista . 

Regresaron los narradores exiliados que aún no lo 
habían hecho (con la excepción de Sender) y así se facilitó e 
incrementó el conocimiento de su obra; pudo advertirse 
cómo en el conjunto de la misma, antaño magnificada por 
motivos extra-estéticos, no todo era novedad y excelencia 
según nos habían predicado algunos ocasionales propa­
gandistas sino, como «hubiera sido lógico esperar», suma 
de «calidades muy diversas, desde lo excelente hasta lo 
deleznable, pues eran obras concretas, merecedoras de 
admiración, de estimación o de rechazo crítico, y no 
fulgurantes creaciones míticas» (2). 

Puestas las cosas en claro o arrumbada tan necia mito­
logía, lo que ahora cabe, frente al extinguido exilio, es su 
armónica integración en la historia crítica de la narrativa 
española posterior a la guerra civil, tal como lo ha in­
tentado Ignacio Soldevila en su libro La  novela desde 
1936 (aparecido en 1980); de otra parte, la necesidad casi 
imperiosa de que novelas tan estimables como El dia­
rio de Hamlet Garcia, de Paulino Massip (fallecido 
en Méjico, 1963), publicada en 1945, sean editorialmente 
recuperadas para el público lector interesado. (La com­
paración entre lo que se hizo en el cultivo del género 
por la llamada España peregrina y lo hecho en la otra 
España se me antoja tarea menos aconsejable). 
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La  supresión  de  la  censura  supone  la  práctica  de  la 
libertad,  siempre  beneficiosa  si  es  inteligentemente  utiliza­
da . No existía ya razón legal alguna para perseguir la 
publicación de novelas, tal como sucedió con Alrededor de 
un día de abril, de Isaac Montero (libro secuestrado yr proceso al autor), ni tampoco para tachar palabras y 
expresiones desenfadadas, situaciones escabrosas o digre­
siones políticamente heterodoxas; en cambio sería posible 
ya toda especie de asuntos y ahondar suficiente y satis­
factoriamente en su desarrollo. Sea por falta de costumbre 
o, también, por incapacidad congénita, lo cierto es que 
semejante posibilidad liberadora apenas ha sido benefi­
ciada; lo más frecuente parece ser la complacencia en lo 
trivial, en lo chabacano incluso, sin remontar apreciable­
mente el vuelo. 

El erotismo extremado hasta la pornografía y la esca­
tología constituyen para algunos escritores recurso temá­
tico o situacional dilecto, y así es dable encontrar tex­
tos como La memoria cautiva, de José Antonio Ga­
briel y Galán, habilidoso ejercicio de rememoración, ob­
sesivamente presidida por el sexo, a cargo de un perso­
naje masculino ejemplo de humana degradación, o como 
La comunión de los atletas, de Vicente Malina Fo ix, 
relato de una peripecia más bien anodina con varias 
atufadoras páginas dedicadas a la morosa presentación de 
lo que el autor denomina «imperio fecal». Lecturas no bien 
asimiladas -¿digamos Sade, Lawrence, Miller?- acaso sean 
el estímulo provocador de semejantes ocurrencias, a todas 
luces gratuitas o caprichosas. 

El lector puede preguntarse acerca del efecto que de esta 
manera se pretende conseguir y, también, si estamos ante 
un empleo conveniente de la libertad lograda . Domingo 
García Sabell (3) ha precisado al respecto que (dos relatos 
indígenas, al no poseer fondo filosófico o vital, o ambos 
a la vez, se nos aparecen como enrarecidos y sin den­
sidad. La liviana textura muestra en filigrana el sedi­
mento: ciertos vocablos fuertes y algunas escenas osa­
das . En definitiva, una noria que gira y no extrae agua. 
Todo es pequeño, aunque los dichos desmesurados proli­
feren. Cosa, por otra parte, bien hispánica ésta de que­
darse en la desaforada exclamación y nada más que 
en la desaforada exclamación. En el fondo , pobreza. Se 
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aspira  a  grandes  empresas  y  no  se  consigue  apenas  cosa 
alguna.  A  lo  más,  el  imperio  de  lo  sórdido.» 

Dicha  libertad  permite  ahora descubrir  los  entresijos  de 
la  pasada  práctica  censoria  y añadir noticias  curiosas,  muy 
lamentables  a  menudo,  a  las  ya  conocidas.  Mientras 
Manuel  L.  Abellán  ofrece  su  trabajado  libro  Censura y 

creación literaria en España (/939-1916) al  que, según creo, 
le  sobra  sectarismo  político  y  le  falta  organización  cohe­
rente y ahondamiento en el rico material informativo de 
que dispuso, el novelista Héctor Vázquez Azpiri publica en 
1980 el texto completo de su novela corta La navaja, el cual 
ofrece tanto las páginas «que fueron arrebatadas por la 
censura» como aquéllas otras que el autor, víctima de la 
auto-censura, «desechó por miedo a que fuesen ampu­
tadas», en suma: unas ochenta páginas. 

Desaparecida la censura con el régimen político que la 
imponía, carece de sentido, si es que en alguna ocasión lo 
tuvo, el cultivo de la literatura (de la novela, en nuestro 
caso) como arma arrojadiza o de combate contra un estado 
de cosas que se ' reputa indeseable; es claro que semejante 
despolitización ha de resultar un hecho positivo para la 
estética tras unos muy confusos años de signo contrario. 
Otra cosa puede ser la aparición de un tema hasta ahora 
vedado: el régimen franquista como sujeto narrativo, visto 
con talante crítico-irónico, posibilidad a que se acogen y 
torpemente desaprovechan obras como Crónica y milagros 
de Osear Ferreiro, Caudillo, de Gabriel Plaza Malina, o 
Fábula de la ciudad, de Ramón Hernández. Tampoco 
resultaron muy felices otros dos libros que tienen como 
asunto peripecias reales o imaginadas de la guerra civil: 
Sima Jinámar, de José Luis Morales, novela-panfleto 
«insalvable» a juicio del crítico Daría Villanueva y En el día 
de hoy, de Jesús Torbado, muestra de historia ficción y 
premio «Planeta» correspondiente a 1976. Tal vez la 
proximidad temporal de los hechos y el prejuicio con el que 
arrancan los autores sean causa de tal fracaso estético. 
Tampoco las historias franquistas de Fernando Vizcaíno 
Casas, no menos apasionadas y burdas, son un dechado 
aunque sí un producto, muy vendido, de circunstancias. 

Tiempo antes de noviembre de 1975 ya los narradores 
más valiosos del social-realismo, integrantes de lo que 
alguien llamó «la generación de la berza», habían iniciado 
el abandono de unos supuestos más ideológicos que 
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literarios,  y  ocasionales,  para  cultivar  el  género  con  más 
libertad  e  independencia;  Luis  Goytisolo  ­que  durante 
estos  años  continuó  y  puso  remate  a  su  interesante  ciclo 
novelesco  (de  cuatro  novelas)  Antagonia-« o  José  Manuel 
Caballero  Bonald  ­depurador  lento  y  exigente  de  su 
trabajo,  con  sólo  un  título,  Toda la noche oyeron pasar 
pájaros. premio «Ateneo  de  Sevilla»  1981­ son  ejemplo de 
acierto  en  la  renovación.  . 

Es  en  autores  tan  conscientes  y dedicados  como ambos 
donde  cabe  situar  la  confianza  respecto  al  futuro  próximo 
de  nuestra  novelística;  en  ellos  y en  quienes  se  asemejan  a 
ellos  en  comportamiento claro  y riguroso. Desde  luego  que 
esa  confianza  no  puede  apoyarse  en  la  patraña,  esparcida 
por  algunos  y  creída  a  pies  juntillas  por  gentes  ingenuas, 
relativa  a  la existencia de obras geniales  o casi,  y encerradas 
bajo  siete  llaves  por  mor  del  régimen  vigente,  cuando  no 
simplemente  pensadas  en  la  fantasía  creadora.  Llegó  el 
ansiado  momento,  se  abrieron  todas  las  fronteras  y  seme­
jante patraña quedó al descubierto; quienes entonces la 
habían dado por buena, declaran ahora su decepción. Tal 
es el caso de Juan Carlos Onetti que, entrevistado en abril 
de 1981 (4), confesaba: «Ha habido en España, en materia 
de literatura, una gran equivocación. Se pensó que en estos 
cuarenta años [del franquismo] la gente no podía publicar 
por la censura, y todos creíamos, o yo al menos, que había 
en los cajones, esperando, más de una obra genial. Se 
levantó el telón y ¿qué? ¿Dónde estaban esas obras? En 
ningún sitio .» 

¿Siguen siendo los premios tan decisivos como lo fueron 
en la década de los 40 y los 50, o tan abundantes y a veces 
confusionarios como en años posteriores? El paso del 
tiempo suele traer consigo la normalidad después de la 
desorbitación, y así ha sucedido en este capítulo. Desapa­
recieron algunos premios, apenas hubo creación de otros 
por algún motivo relevantes; los descubrimientos de autores 
noveles y de obras considerables no llegaron a producirse 
en el caso de galardones que, como el «Nadal» y el 
«Planeta», se convocan para originales inéditos, en tanto 
que el Nacional de Literatura (que no se denomina como 
antaño «Miguel de Cervantes») corroboró, convocatoria 
tras convocatoria, el prestigio de autores como Carmen 
Martín Gaite, Jesús Fernández Santos o Gonzalo Torrente 
Ballester. 
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La  obtención  de  un  premio  ¿continúa  siendo  la  única 
forma  a  la  mano  del  narrador  desconocido  para  dejar  de 
serlo  y  merecer  la  atención de  editores  y  lectores?;  el  riesgo 
que  supone  premiar  a  un  desconocido ,  ¿es  misión  primor­
dial de estos certámenes? Estas y otras cuestiones serían 
abordadas por un grupo de críticos literarios (Andrés 
Amorós, Rafael Cante, Florencia Martínez Ruiz) y nove­
listas (Angel maría de Lera, Jesús Torbado) en debate que 
con el título Los premios de novela y la literatura de 
consumo se celebró en el Club Urbis, de Madrid, en marzo 
de 1981 y del que se obtuvo como consecuencia última que, 
pese a sus defectos y errores, son todavía «un sistema de 
promoción de lectores» y, también, «una ayuda a escritores 
y libreros», por lo cual deben ser estimados como «un mal 
necesario», aunque la buena literatura (como declaró Lera) 
surge siempre en virtud de su peso específico. 

Me inclino a pensar (aunque no dispongo de estadís­
ticas al efecto), que las novelas galardonadas en los premios 
de mayor popularidad son por 10 general, y salvo que 
posean algún mordiente de naturaleza extra-estética, menos 
atendidas que lo fueron en su día algunas compañeras 
antecesoras; como quiera que se produjeron a veces casos 
fraudulentos o decepcionantes, a lo que debe añadirse el 
cansancio que ocasiona la repetición periódica del rito 
consabido y la aparición de nuevos y jóvenes lectores , no 
debe extrañar que esa recepción no sea ya tan masiva y 
entusiasta como antaño. 

Algunas editoriales utilizan como estrategia de mercado 
el lanzamiento de nuevas colecciones a base de núcleos de 
novelistas, harto revueltos a veces, donde unos nombres 
y unos títulos parecen apoyar a otros ante los lectores 
e incluso ante la crítica; suele tratarse de operaciones 
forzadas por las más diversas circunstancias. Así se pro­
dujo en el otoño de 1972 el lanzamiento «Planeta-Ba­
rral» (un conjunto de diez y siete autores), más espec­
tacular que efectivo y que , por lo mismo, pasó con más 
'pena que gloria sin que dejara de sí huella valiosa. A lo 
largo de 1981, dos editoriales madrileñas, «Cátedra» y 
«Alfaguara», presentaron sendas colecciones narrativas, 
dirigida una de ellas -«Nueva Ficción» (Alfaguara)- a los 
más jóvenes en edad y en obra, en tanto que su colega 
- «Novelas Cátedra» - ha ofrecido hasta el presente nom­
bres más consagrados y maduros (Grosso, García Pavón, 
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Guerra  Garrido,  vgr.) .  En  cualquier  caso  resulta  encomia­
ble la iniciativa estimuladora. 

En el ámbito de la crítica de actualidad o inmediata se 
han producido con el paso de los años las naturales bajas e 
incorporaciones; es en los suplementos culturales y en las 
páginas literarias que ofrecen algunos periódicos y, tam­
bién, en semanarios y en revistas de aparición más espa­
ciada donde esos críticos firman sus comentarios valora­
tivos. La situación general se parece sensiblemente, pese a 
tales cambios individuales, a la de años atrás, si acaso 
insistiéndose ahora en la dedicación del crítico a "s ólo un 
género literario, lo cual es un hecho positivo que no 
contrapesa, sin embargo, otros hechos más gravosos como 
la abundancia de novelas publicadas y la urgencia exigida a 
la crítica de actualidad. 

Creo que, salvo excepciones, sigue haciéndose mucha 
literatura crítica de solapa, desde luego nada útil; sal­
vo excepciones, igualmente, la crítica resulta benévola 
y concede sin empacho el nihil obstat a libros y auto­
res que quizá no lo merezcan tanto. En lo que atañe a 
la llamada crítica universitaria, no urgida por la prisa que 
impone lo recién aparecido, tampoco limitada en la exten­
sión de sus comentarios y jamás obligada a adoptar un 
carácter y tono divulgatorios, cabe decir que, dentro del 
período temporal acotado, continuó, tanto en España como 
en el hispanismo extranjero, ofreciendo muestras de aten­
ción hacia nuestra novelística más reciente, convertida en 
tema doctoral, a cuyo tratamiento son aplicadas en oca­
siones metodologías novedosas y complejas, de uso no 
pertinente en el comentario periodístico . 

Testimonios corroborado res de semejante atención fue­
ron dos congresos acerca del tema, celebrados a lo largo de 
1979: en la Universidad norteamericana de Vale (mes de 
abril) yen San Juan de Puerto Rico (mes de noviembre), con 
intervenciones extranjeras y españolas, de narradores y de 
críticos; la conclusión última de las ponencias y debates 
pudiera ser lo afirmado por el profesor Manuel Durán (en 
la primera de esas reuniones), según el cual «la novela en 
lengua española, uniendo la peninsular a la hispanoame­
ricana, representa hoy, en número y calidad, una de las más 
destacadas del mundo» , 

¿Tiene el libro novelístico muchos lectores entre noso­
tros, actualmente? Difícil respuesta la de semejante pregun­
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ta;  para  darla  cabal  habríamos  de  entrar  en  matizaciones 
como: edad  y  formación  de  los  lectores,  especies de  novela, 
objetivo  perseguido con la  lectura, vgr.  Creo indudable que, 
como  ha  sucedido siempre,  nuestro  lector  más  típico  busca 
primordialmente  su  entretenimiento  o  diversión  y  por  eso 
aquellos  libros  que  ofrecen  abundante  peripecia  externa  y 
no  demasiada  complicación  técnica,  requintamiento expre­
sivo y densidad conceptual suelen ser los mayoritariamente 
preferidos. Ciertas listas mensuales de libros más vendidos 
(ignoro hasta qué punto dignas de confianza) mostraban 
que, durante algunos de los años que nos ocupan, libros de 
asunto político, testimoniales y de memorias, nacidos casi 
siempre a favor de circunstancias efímeras y cargados de 
truculencia y sectarismo a veces, han primado en la 
atención de la masa lectora sobre el libro literario más o 
menos puro; pero semejante hecho, esperable por otra 
parte, creo que remite ya en frecuencia y aceptación. 

* * * * * 
Poco espacio de tiempo es el aquí considerado -sólo 

media docena de años, y no muy movidos Iiterariamente­
como para que sea posible determinar unas características 
literarias distintivas; nuestro repaso o balance se ha deteni­
do hasta ahora en unos cuantos capítulos -premios, 
crítica, etc. - cuya realidad actual resulta bien semejante, 
globalmente hablando, a la pretérita. Tal vez ocurre otro 
tanto en los aspectos que siguen. 

No cabe referirse ya al llamado «boom» de la narrativa 
hispanoamericana y a su influjo entre nosotros, sino como 
referencia a algo que fue, y bastante decisivo, a partir de 
1962, año del premio «Biblioteca Breve» a La ciudad y los 
perros, del peruano Mario Vargas Llosa. El cuidado 
montaje editorial y también político de esta operación, 
junto a la excepcional valía de unos cuantos autores de 
diferentes promociones, fueron las causas de un éxito 
rotundo, pero al presente no existe ya el prurito de premiar 
novelas escritas por hispanoamericanos, de ponerlas por las 
nubes, hasta de imitarlas servilmente o, en indignada 
reacción, negarles el pan y la sal. 

Han quedado los que merecían quedar y, simultánea­
mente, han hecho mutis por el foro aquellos otros que 
fueron sólo beneficiarios aprovechados del éxito ajeno. 
Algunos narradores de allá continúan residiendo en España 
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o  publican aquí  sus  nuevos  libros (caso de  García  Márquez: 
Crónica de una muerte anunciada, 1981, o de  Vargas  Llosa; 
La  guerra del fin del mundo, 1981),  o  reciben  el  pingüe 
«Miguel  de  Cervantes»  (como  Alejo  Carpentier,  Jorge  Luis 
Borges  y Juan  Carlos  Onetti).  Mucho menos fueron y nada 
dejaron  tras  su extinción montajes  tan  increíbles como el de 
los  «narraluces»  y el de  los  «narraguanches»,  poco  más  que 
flor  de  un  día  en  los  primeros  años  70.­

Era por entonces, y aun tiempo después, cuando daba 
señales de vida, ni numerosas ni muy brillantes, un 
experimentalismo con pretensiones renovadoras en el uso 
del lenguaje y en el manejo de la estructura narrativa, 
ofreciendo como resultado unas novelas que en razón de la 
escasa peripecia externa, la índole borrosa de sus más que 
problemáticos personajes, las no siempre atractivas diva­
gaciones, las frecuentes y tal vez arbitrarias rupturas 
temporales, aparte la ausencia de las más elementales 
convenciones tipográficas, resultaban de lectura áspera y 
aburrida. No significan estas palabras mías un rechazo siste­
mático de la experimentación, necesaria y lícita siempre 
para evitar la anquilosis y procurar el enriquecimiento 
del género, pero este camino de riesgo y aventura debe 
conducir a cosa muy distinta de la inanidad caprichosa y 
sin relieve. 

Aunque todavía continúa la labor de algunos experimen­
tadores, lo cierto es que el género parece regresar hoy a 
su carácter más genuino y consabido: la narración de he­
chos, la presentación de personajes, la creación de un univer­
so peculiar, de acuerdo quizás con el postulado delibeano 
que pide «un hombre, un paisaje, una pasión», admitido por 
gentes de generaciones más jóvenes como el novelista José 
María Vaz de Soto para quien (lo sostiene el protagonista 
de su obra Fabián, 1977) «la esencia de la novela sigue 
siendo la narración» o el ensayista Sánchez Dragó, parti­
dario de la novela capaz de «divertir, cautivar y conmover». 

De contar cosas reales e imaginadas fue muestra en 
1972 La saga/fuga de J.B.,  si no la mejor novela de su 
autor sí la que le sacó de la injusta situación que venía 
padeciendo para convertirle en uno de los nombres má­
ximos y reconocidos de la novela española de post-guerra. 
Más o menos por ese camino ha seguido Torrente Ballester 
en obras posteriores - Fragmentos de Apocalipsis. 1977, 
que corrobora de modo excelente lo antes apuntado de 
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«regreso  a  la  más  diáfana  narratividad,  a  la  pureza  del 
relato  apasionante y atractivo,  lleno de  figuras  y situaciones 
extraordinarias»  (según  Daría  Villanueva)  (5),  y  La isla de 
los jacintos cortados, 1981­, firmes  credenciales  ambas de 
su  maestría  y  de  su  entendimiento  lúdico  del  arte  de 
novelar. 

Camilo  José  Cela,  otro  de  esos  nombres  máximos, 
ha  cumplido  fielmente  hasta  ahora  su  aviso  de  1973,  según 
el  cual  Oficio de tinieblas 5  era «el acta de  defunción  de  mi 
maestría ' [como  novelista]»,  si  bien  por  medio  de  alguna 
entrevista  pudo saberse que piensa volver al género con una 
novela  provisionalmente  titulada  Penúltima esclusa. En  el 
mismo  sigue,  con  segura  y  pausada  insistencia,  Miguel 
Delibes,  reinstalado  ahora  en  ese  su  costumbrismo­realis-
mo  castellano  y  rural  de  excelente  ley  ­lo  prueban  El 
disputado voto del señor Cayo (1979)  Y  Los santos 
inocentes (1981)­.  El  olvidado  Juan  Antonio  de  Zunzu-
negui  hizo  acto  de  presencia  en  1979  con  El don más 
hermoso, un  original  «machacado»  por  la  censura  años 
atrás (en  1968, cuando «creí  que  las  cosas habían cambiado, 
pero  no»),  muy  revisado  y  modificado  en  la  versión  hecha 
pública,  con  prólogo  de  José  María  de  Areilza .  En  tanto 
que  Ramón  J.  Sender  desde  su  residencia  californiana  de 
San Diego es algo así  como el  narrador que no  cesa  (6) en  la 
tarea  de  escribir,  incontinente  o  torrencial,  ­nada menos 
que  tres  novelas  en  1979:  El superviviente, Adela y yo, La 
mirada inmóvil-. Francisco  Ayala, entre  U.S.A. y España, 
conferencia,  ensaya,  colabora  en  la  prensa  diaria,  pero 
diríase desinteresado  por  la  novela.  Gentes  más  jóvenes que 
los  anteriormente  citados  como  Jesús  Fernández  Santos  y 
Carmen  Martín  Gaite,  autores  de  varios  libros  aparecidos 
en  este  período  y ganadores de  diversos premios,  ratifican y 
amplían  de  este  modo  el  renombre  que  ya  poseían. 

Ha  vuelto  a  producirse,  aunque  con  diferente  aparien-
cia,  un  fenómeno  también  ocurrido  tiempo  atrás  cuando 
unas  cuantas  mujeres  novelistas  obtenían  los  premios  más 
famosos;  la  actual  e  importante  presencia femenina en 
nuestra novela no  sigue  ese  camino  exactamente,  si  bien 
entre  las  integrantes  del  conjunto  haya  quien como  Marina 
Mayoral  ha  sido  muy  galardonada.  No  constituyen  estas 
escritoras grupo deliberado, ni se distinguen por el cultivo de 
unos  específicos  asuntos  o  de  una  peculiar  tendencia ,  tal 
como sucedía en los años 40 y 50 con ciertas colegas bastante 

•  

­ 
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proclives al  tremendismo entonces  vigente .  Algunos críticos 
siguen atentamente el hecho y  Andrés Amorós, uno de  ellos, 
ofrecía  en  su  artículo  Penúltimas novelistas (ABC,  nº 43  del 
suplemento «Sábado cultural»:  19-IX-1981, p.  11) la  nómina 
siguiente :  Esther  Tusquets,  Montserrat  Roig,  Rosa  Mon­
tero, Cristina Fernández Cubas, Carmen Riera, Elena de 
Santiago, Marina Mayoral, Soledad Pu értolas , Lourdes 
Ortiz y Ana María Navales . 

Junto a la revelación de este conjunto, unitario sólo en 
manos críticas, a la hora de señalar incorporaciones 
efectuadas y mantenidas dentro del período actual debería 
nombrarse a Ramón Ayerra, acaso demasiado fecundo (seis 
libros desde 1977: La España imperial, hasta 1981: Los 
terroristas), que parece bien dotado y poseedor de una 
expresión brillante y, a las veces , desgarrada a lo C. J. Cela. 

Puesto que andamos a vueltas con nombres de autores 
vivos y activos se hace obligado recordar (entre otros 
fallecidos) a Alvaro Cunqueiro (28-11-1981), mucho tiempo 
arrinconado en su condición de escritor en gallego, pero 
más todavía por paladín de la independencia del escritor, al 
margen de modas y modos ocasionales, y celoso de su 
libertad imaginativa, dotes reconocidas y celebradas a su 
muerte o poco tiempo antes y no , desde luego, cuando 
nuestra literatura narrativa era víctima de la reducción 
empobrecedora debida al compromiso, el testimonio, la 
denuncia y el rea lisrno social a flor de piel. Marginado, 
excluido fue Cunqueiro durante aquellas calendas; en la 
que fue su última entrevista ilustraba implícitamente su 
propio caso refiriéndose a )0 sucedido en Francia con Jean 
Giono: «Dicen que Giono es de derechas, no está en el 
pandemonio parisiense de intelectuales y, por eso, aunque 
saben que es el más grande, lo marginan . Ese pandille­
rismo literario-político tiene en Francia caracteres peligro­
sos, como, por ejemplo , cuando el pandillerismo margina a 
un Giono» (7). Como Giono , o como en España José Pla y 
Lorenzo Villalonga, Cunqueiro, fantástico y docto, lúdico y 
estilista, se mantuvo fiel a sí mismo, gustosamente com­
placido en sus personajes y fabulaciones (original materia 
céltica la suya) porque como alguna vez confesara: «busco 
en la gran peripecia humana, tantas veces mágica aventura, 
tantas veces sueños espléndidos y mitos trágicos, la razón 
de continuar.» 

* * * * * 
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r---.....---------.:....--- - - - - - ­

Acaba  de  verse  por  dónde  y  cómo  anduvo,  más  o 
menos,  la  novela  española  en  estos  últimos  seis  años,  la 
novela  de  -algún modo  actual  cuyos  avatares  no  resultan 
muy  nuevos  o  distintos  respecto  del  pasado  inmediato.  Ni 
el  comienzo  de  una  década  ­los ochenta­,  ni  el  estable­
cimiento de una situación política diferente -la democra­
cia- son motivo bastante para cambios literarios sorpren­
dentes; la continuidad advertida ' en el ámbito narrativo 
resulta compatible con ambos hechos y sería necio quejar­
se por ello. Lo que importa es que sean aprovechadas por 
los interesados esas posibilidades recientemente abiertas y 
que la obra mal hecha, la politización enturbiadora, el 
fraude editorial, la miopía o el compadrazgo críticos vayan, 
contrariamente, perdiendo voz y espacio entre nosotros. 
Acaso por algún tiempo siga manteniéndose sin variaciones 
ostensibles ese «tono medio de alta calidad, pero sin altas 
cumbres que se destaquen», advertido por Delibes cuando 
iba a comenzar 1980; acaso haya que hacer de cara al 
próximo futuro lo que Alfonso Grosso aconsejaba por esas 
mismas fechas: «superar, por un lado, la mera escritura, 
que es un camino estéril y sin salida» y, por otro, «la 
impotencia que significa en una auténtica literatura la 
pornografía utilizada como único vehículo conductor del 
relato, pretendiendo sustituir la imaginación creadora y 
eludiendo los grandes temas [ ....]». En la mano de nuestros 
novelistas queda la aventura. 

NOTAS 

( 1) Luis Suñ én, Una excelente cosecha novelesca española. ((El País». nº 114 
del suplemento «Libros»: 27-Xll-1981. p. 5). 

(2) Francisco Ayala , La cuestionable titeratura del exilio . ((Los Cuadernos 
del Norte». Ov iedo, nº 8: Vll-VIII-1981. p. 67). 

(3) La  literatura del sexo , (ABC. nº del 28-IX·1979, p. 3). 
(4) Juan Carlos Oneui, desapasionadamente. (Entrevista de Blanca Berasá­

tegui en ABC, nº 27 del suplemento «Sá bad o cultural»: 25-IV-1981. p. IX). 
(5) La Novela. colaboración en «El año literario español 1977». (M ., 

Castalia. 1977. p. 26) . 
(6) Zunzunegui y Sender han fallecido en el curso de ¡982 . El primero , en 

Madrid. el3l de mayo; el segundo. en San Diego, a 16 de enero. El breví simo relato 
titulado Una declaración imprudente (en «Nueva Estafeta», febrero de 1982) fue 
la última publicación de Zunzunegui, «domador del lenguaje», que «rumiaba sin ce­
sar argumentos y dalas» (según le reeuerda Areilza). Senderocuyas cen izas fueron 
aventadas en el océano Pacífico, eseribió hasta última hora y tuvo así ocasi ón de 
novelar el «cha nd rio» (desaguisado) del asalto al Congreso en Madrid el 23 
de febrero de 1981. 

(7)  Merlín. o el placer de ser Cunqu eiro, entrevista por Xavier Domingo . 
((Cambio 16». M., nº 484: 9-111-1981, p. 90) . 
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( NOTICIAS DE LA FUNDACION arTe)  
Editado por la Fundación Juan March 

PRESENTACION DEL 
CATALOGO DE LA 
EXPOSICION MURILLO 

El  pasado  5  de  octubre  se  pre­
sentó, en la sede de la Funda­
ción Juan March, el catálogo de la 
Exposición Murillo que hasta el pró­
ximo 12 de diciembre, se exhibe en 
el Museo del Prado, organizada por 
la Dirección General de Bellas Artes, 
del Ministerio de Cultura, el Museo 
del Prado y la Royal Acaderny of 
Arts, de Londres, y bajo el patroci­
nio de los Reyes de España. La Fun­
dación Juan March ha realizado la 
edición del catálogo de esta gran ex­
posición antológica del pintor sevi­
llano,' del que se cumple en este año 
el tercer centenario de su nacimien­
to. La muestra, que reúne 80 cua­
dros y 25 dibujos, será exhibida, 
tras su presentación en Madrid, en 
la citada Royal Academy of Arts, 
de Londres, del 15 de enero al 27 
de marzo del próximo afio. Gracias 
también a la colaboración de la Fun­
dación Juan March, el horario de 
apertura de esta exposición en el 
Museo del Prado ha sido prolonga­
do los viernes y sábados desde las 
5 hasta las 8 de la tarde. 

El catálogo de Murillo tiene un 
total de 320 páginas y ofrece una vi­
sión exhaustiva de la obra del pintor 
sevillano, en trabajos a cargo de los 
académicos Diego Angulo, Antonio 
Domínguez Ortiz, de la subdirectora 
del Museo del Prado, Manuela Me­
na, y de los profesores Enrique Val­
divieso, de la Universidad de Sevi­
lla; Sir Eilis Waterhouse y John 
Elliot, de la Universidad de Prin­
ceton (Estados Unidos); además de 
una introducción de Federico Sope­
ña, director del Museo del Prado. 

El catálogo reproduce todas las 
obras de la exposición, la _ mayor 
parte de ellas en color, con un co­
mentario, datos de procedencia, ex­
posiciones en las que han sido exhi­
bidas y bibliografla. Las fichas rela ­
tivas a cada cuadro han sido elabo­

radas por Manuela Mena y Enrique 
Valdivieso. 

El acto de presentación del mis­
mo, en la Fundación Juan March, 
al que asistió la Ministra de Cultu­
ra, el director general de Bellas Ar-
tes y el director del Museo del Pra­
do, se inició con unas palabras de 
salutación y bienvenida del director 
de la Fundación Juan March, José 
Luis Yuste. Seguidamente Soledad 
Becerril agradeció su colaboración a 
cuantos han intervenido en hacer 
posible esta exposición de Murillo y 
subrayó la importancia de «la cola­
boración entre la Administración del 
Estado y las Fundaciones o institu­
ciones de carácter privado, para que 
haya más iniciativas culturales de es­
te tipo». 

Intervino a continuación Federico 
Sopeña, quien, además de destacar 
el valor y belleza del catálogo, elevó 
el acto a la categoría de homenaje 
al profesor Angulo. 
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Diego Angulo: 

«CREADOR DE UN 
ESTILO» 

F inalmente,  cerró  este  acto  el  di ­
rector de la Real Academia de la 

Historia y máximo especiali sta espa­
ñol en la obra de Murillo , don Die­
go Angula , co n una conferencia ilus­
trada con la proyección de diaposit i­
vas de obras del artista . Para el aca­
démico, Bartolorné Esteban Murillo 
(1617-1682) es uno de los grandes 
pintores del siglo XVII y una de las 
grandes figuras de nue stra pintura . 

La valoración estética de Murillo 
- señal ó- llegó a su cúspide a me­
diados del siglo XIX, para decrecer 
a lo larg o de la segunda mitad de 
esa centuria y desembocar en una 
valoración injusta. « Po rque Murillo 
no só lo es un buen dibujante y un 
extraordinario pintor colorista desde 
el punto de vista técnico, sino un 
gran artista , por haber sabido crear 
un estilo. No sólo pintó bien, sino 
que fue un creador. Murillo, a lo 
largo de su obra , recorre el ca mino 
de la luz, que es el más glorioso de 
los pintores del siglo XVII, de for­
ma brillante. No se estacionó en un 
estilo, como fue el ca so de otros 
grandes artistas, como Zurbarán o 
Ribera, sino que en toda su trayec­
toria artística se ad vierte un co ns­
tante progreso ». 

En el aspecto de pintura de temas 
religioso s, seña ló Angula cómo «s u 
gran mérito es ser el intérprete del 
sent imiento religioso de su época, 
que había evolucionado desde la 
Contra rrefo rma» ; y destacó c o mo 
uno de sus rasgos más sa lientes «el 
tra sladar lo divino a la escena coti­
diana: asi el lema de los niños j u­
gando y otros temas profanos intras­
cendentes, que son preci samente los 
cuadros que nutren los mu seos ale­
manes y de otros pa ises extranjeros, 
ya preludiaban la sensibilidad dieci o­
chesca del Rococó, triun fant e ya en 
la España de entonces. Esos temas 
no vol verían a la pint ura española 
hasta el G a ya de los tapices, para 
adornar los salones de los palacios 
de los Barbones». 

Ese pre sentimiento sobre lo que 
habría de ser el gusto estético des­

pué s .de él se ad viert e. so bre todo, 
en estos cuad ros de niños. «Dos ni­
ños merendando» -afirma- <<DO se 
lo expli ca uno en el siglo XVII. De­
muestra una ca pac idad creadora que 
no se da mas que en los grandes 
artistas ». Pero ese ir por delante le 
valió para que aquellos cuadros «sa­
lieran en seguida de España hacia 
Europa, que si preseruia el ro cocó. 
La salida al extranjero de los niños de 
Murillo dejaría su influencia en la 
pintura ingle sa » . 

Con relación a las Inmaculadas 
-las célebre s Concepciones de Muri­
110-, el pro fesor Angula hizo un 
detenido estudio, refutando algunas 
acu saciones, como la hecha a la lla­
mada «Co ncepció n de los Venera­
bles» (por el nombre del ho spital se­
villano de donde procede) , y señaló 
que «no es inexpresiva, como se ha 
dicho ; la manera de hablar de Muri­
110 corresponde a su tiempo y al sen­
tir religioso de su momento». Cree 
Angula qu e Murillo no tiene nada 
que envidiar a Zurbarán en el tema 
de las Concepciones, sino qu e sim­
plemente , « ha blan un lenguaje dife­
rente ». El propio Murillo en la cita­
da «Concepció n de los Venerables» 
pre senta varias características dife­
rentes con respecto a otras Concep­
ciones pintadas por él antes, tales 
como poblar el fondo del cuadro 
con ángeles, algo que «parece res­
ponder también a la sensib ilidad que 
inspir aría el rococó del siglo XVII1 ». 

La alegría, señala Angula, en al­
guna ocasión con una ligera nube de 
pesimismo, es el lema de la ma yor 
parte de los cuadros que constitu yen 
el capitulo profano de la pintura de 
Murillo, alegria que prefiere contem­
plar en la época más optimista de 
la vida y, so bre todo, en torno a 
algo tan importante para el niño co­
mo el juego o el momento de su 
merienda . 
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La muestra ha recorrido 36 ciudades españolas 

OCHO AÑOS DE «ARTE 
ESPAÑOL CONTEMPORANEO» 
•  Desde  noviembre  se  exhibe  en  Aragón 

Hasta el 18  de diciembre permanecerá abierta en Zaragoza, en el 
Centro de Exposiciones y Congresos de la Caja de Ahorros y Monte 
de Piedad de Zaragoza, Aragón y Rioja, la Exposición de Arte Español• 
Contemporáneo (colección de la Fundación Juan March), que desde el 

" 16 de noviembre ofrece en esta capital un total de 30 obras de otros 
tantos artistas españoles, organizada por la Fundación con la colabora­
ción de la citada Caja de Ahorros. Tras su exhibición en Zaragoza, 

"  donde fue presentada con una conferencia de Pablo Serrano, la muestra 
se ofrecerá en Teruel y  Huesca. 

Antes de serlo en Zaragoza, la mues- 
tra  fue  exhibida en  Albacete,  desde el  
8 de  octubre  hasta  el 7  de  noviembre.  
en  el Museo  de  Bellas Artes .  Organi- 
zada  con  la  colaboración  de  la  Caja  
de  Ahorros  de  Albacete,  fue  presen- 
tada  en  esta  capital  con  una  con- 
ferencia  del  critico  de  arte  y  profe- 
sor  de  Historia  del  Arte  de  la  Uni- 
versidad  Complutense,  Francisco  
Calvo  Serraller,  quien  se  refirió  a  la  
singularidad,  valor  objetivo  y  carác- 
ter  de  ruptura  e  investigación  que  
supone  la  muestra  que  se  inaugura- 
bao El  profesor  Calvo  Serraller  estu- 
dió  pormenorizadamente  la  obra  y  
tendencias  de  los  artistas  representa- 
dos ,  desde  el  testimonio  de  la  van- 
guardia  histórica.  de  Miró  y  Julio  
González,  hasta  las  más  recientes  in-
corporaciones.  pasando  por  la  Es-
cuela  de  París,  los  grupos  Dau  al 
Set  y  El  Paso,  la  Escuela  de  Cuen-
ca,  el  realismo  o  los  independientes. 

LA  COLECCION:  ORIGEN 
EmNERARIO 

La  colección  de  Arte  Español 
Contemporáneo  de  la  Fundación  Juan 
March  se  formó  en  1974 con  fondos 
propios  de  esta  institución  (entre  20 
y  30  obras  de  escultura  y  pintura), 
con  el  propósito  de  ser  exhibida  de 
manera  itinerante  por  toda  la  geo-
grafla  española.  Antecedente  de  la 
muestra  fue  la  Exposición  «Arte  73», 
así  denominada  por  el  año  de  su 
exhibición  inicial,  y  que  incluía  81 
obras  de 41  artistas  españoles. 

«Arte  Español  Contemporáneo» 
está  concebida  como  un  fondo  vi-
vo  que  se  modifica  mediante  cam-
bios  y  nuevas  aportaciones  de  obras . 
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Arte  Espallol Coatempcreneo,  en  zam",lI. 

A  lo  largo  de  las  36  ciudades  en 
las que  se  ha  ofrecido  «Arte Español 
Contemporáneo»  en  estos  últimos 
ocho  años  (incluyendo  Madrid),  la 
han  visitado  305.000 personas. 

En  total  son  31  provincias,  ade-
más  de  Madrid.  las  que  han  acogido 
la  muestra  desde  su  presentación  en 
la  capital  española,  en  abril  de  1975. 
En  cada  ocasión  se  organizó  con  la 
colaboración  de  ent idades  locales  o 
provinciales  y  fue  presentada  con 
conferencias  inaugurales  a  cargo  de 
artistas ,  criticos  y  profesores,  como 
Vicente  Aguilera  Cerni,  Fernando 
Zóbel ,  Gustavo  Torner,  Domingo 
García  Sabell,  Julián  Gállego,  Eduar-
do  Westerdahl,  Santiago  Amón,  Jo-
sé  Manuel  Pita  Andrade,  Juan  Cue-
to,  José  de  Castro  Arines,  José  Hie-
rro,  A1exandre Cirici  Pellicer,  Dan iel 



Giralt ­Miracle,  Leopoldo  Rodríguez 
AJcalde,  Juan  Antonio  Ramírez,  Fran­
cisco Calvo Serraller y Pablo Serra no . 
Por orden cronológico, la pri mera 
capital que visitó «Arte Español 
Con tem poráneo » fue Alicante, en el 
otoño de 1975. Integrada por 21 
obras de ot ros tantos artistas espa ­
ño les, fue organizada con la Caja de 
Ahorros del Sureste de España , En 
enero de 1976 la muestra pasó a 
Pamplon a , con la co labo ración de 
la Caja de Ahorros Muni cipal de di­
cha capita l. Cuatro ciudades la aco -

Presentación de la Exposición en Burgos. 

gieron en 1977, con 24 obras: San­
tiago de Co mpostela (La Co ru ña), 
Murcia, Las Palmas de Gran Cana ­
ria y Santa Cruz de Te nerife. En su 
organ ización co laboraron, respecti­
vamente, el Ayuntamiento de Santia­
go , la Caj a de Ahorros de Alicante 
y Murcia, el Cabildo Insular de 
Gran Canaria y el Museo Mun icipal 
de Bellas Artes de Santa Cruz. En 
Las Palmas se ofreció , junto a las 
ob ras de la cole cción , la escultura de 
Julio Gonz ález Gran personaje de 
pie, y en Santa Cruz de Tenerife , 
además de ésta, la última incor po­
ración a la mu estra , el lienzo de la 
pin tora sevillana Ca rmen Laffón, 
Sanlúcar de Barrameda. Ot ras cua­
tro ciudades fueron recorridas por 
la colect iva en 1978. Con el Ayun­
tamiento de Hu elva en febr ero de 
ese ano se exhibió en esa cap ita l 
(con 20 obras); y dentro de los Cu r­
sos de Verano que org an iza la Uni­
versidad de Salamanca , pasó a esa 
ciudad en julio-agosto, con la ayuda 
de dicha Unive rsidad . En el otoño 
de 1978 pasó a Gra nada , con la 
Fundación Rod riguez-Acosta y el 
Ban co de Granada. Finalmente se 
exhibió en Gij ón , con la colabora­
ción de l Ayuntamiento . 

A fines de enero de 1979 «Arte 
Españo l Contemporáneo » fue a Ba­

Piedad y Caja General de Ahorros 
de la provincia. La muestra incluia 
nuevas incorporacio nes -escultu ras 
y óleos- de Mart ín Chi rino , Pablo 
Serra no, Manuel Mo mpó y Luis Fei­
to o En la primavera de ese mismo año 
se ofreció en Za mo ra, co n la Casa 
de Cultura y la Caja de Ahorros 
Provincial ; y de julio a octubre re­
corr ió va rias localidades catalanas, 
organizada con la colaborac ión de la 
«Caixa» de Pen siones para la Vejez 
y de Ahorros de Cataluña : La Bis­
ba l (Gerona), Sa lou (Tarragona) , 
Gerona y Lérida . En diciembre de 
1979 y durante la primera semana de 
1980 se exhibió en Burgos, con la 
Caja de Ahorros Mun icipa l y co n 
una nueva ob ra, Sin titulo , lienzo de 
técnica mixta de Josep Guinovart. 

Logr o ño, Valladolid, Pal encia , 
Ovied o y León fueron las siguientes 
etapas del itinera rio seguido en la 
primera mitad de 1980. En la capital 
riojana se org anizó con el Ayunta­
miento de Logroño y los Colegios de 
Arquitectos y Aparejadores de La 
Rioja; en Valladolid se hizo con el 
Museo Nacional de Escultura (calle 
La Pas ión) y con la Asociación de 
Amigos de los Museos de Vallado­
lid , mostrándose po r vez primera 
a l público la escultura de Pablo Pa­
lazuelo , Sueño de vuelo, inco rpora­
da a la colección. En Pa lencia eran 
ya 27 las obras y art istas represen­
tados en la mues tra y se mo ntó con 
la co laboración de la Casa de Cul ­
tura de esa capital. En León y en 
Oviedo intervinieron en su organ iza­
ción, respectivamente, la Caja de 
Aho rros y Monte de Piedad de León 
y el Museo de Bellas Artes de As­
turias (P alacio Velarde) . 

Tras exhibirse , durante la segunda 
quincena de julio y todo el mes de 
agosto de 1980 en Santander, en la 
sede de la Fundación Ma rcelino Bo­
tin y con su colaboración, la mues­
tra inició -tras mostrarse, como en 
anterio res ocasiones, en Madrid, en 
la sede de la Fundación Juan March-, 
un recorrido por cinco capitales an­
daluzas. En Málag a se ofreció en oc­
tubre-noviembre, en el Museo Pro­
vincial y con su colaboración y la 
de la Uni versidad de Málaga; en 
C ádiz, desde finales de noviembre de 
ese año hasta primeros de 1981, con 
la Universidad y la Caja de Ahorros 
y Monte de Piedad de C ádiz: en 
Có rdoba (enero-febrero) fue org ani ­
zada con la Diputación , el Ayunta ­
mie nto y la Unive rsidad cordobeses; 
y tras exhib irse en Ja én , en marzo 
de 1981, con la Casa de Cultura, se 

daj oz, organizada con el Monte de trasladó a Almena, en abri l, do nde 

18 j 



se  ofreció  con  la  Escuela  de  Artes 
Aplicadas  y. el  Colegio  Universitario 
de  dicha  capital. 

En  1981  la  muestra  contaba  ya 
con  28  obras,  y  las  ciudades  visita-
das  durante  el  resto  de  ese  año  fue-
ron  Cáceres  (con  la  Institución  Cul-
tural  «El  Brocense»,  de  la  Diputa-
ción  cacereña),  Toledo  y Talavera de 
la  Reina,  con  los  respectivos  Ayun-
tamientos. 

En  el  presente  año  de  1982 «Arte 
Español  Contemporáneo»,  se  ha 
ofrecido  en  Palma  de  Mallorca  y 
Valencia,  junto  con  otros  fondos, 
además  .de  los  integrantes  de  la  co-
lección,  así  como  en  Albacete;  ac-
tualmente  está  abierta  en  Zaragoza. 
En  Palma  se  instaló  en  el  Palau  So-
Iléric, con  la  colaboración  de  la  Fun­ : 
daci ón  Bartolorn é  March·  y  del 
Ayuntamiento  de  Palma,  e'  incluía 
un  total  de  48  obras,  18  de  ellas 
de  la  citada  Fundación  mallorquina. 
Se  exhibía  también  la  última  incor-
poración  a  la  colección,  reciente-
mente  adquirida  por  la  Fundación 
Juan  March,  Las Meninas, obra  del 
Equipo Crónica .  En  Valencia,  donde 
permaneció  del  12 de  marzo  al  17 de 
abril,  organizada  con  el  Ayunta-
miento  de  esta  capital  y  en  su  sede, 

se  exhibían  43  obras  (34  cuadros  y  9 
esculturas),  de  las  cuales  13  proce-
dían  del  Museo  de  Arte  Abstracto 
Español  de  Cuenca.  En  Albacete, 
han  sido  31  obras  las  exibidas  en  el 
Museo  de  Bellas  Artes  de  esta  capi-
tal,  donde  se  montó  la  muestra  con 
la  Caja de  Ahorros . 

En  Madrid,  en  la  sede  de  la  Fun-
dación  Juan  March,  «Arte  Español 
Contemporáneo»  se  ha  exhibido,  en 
estos  últimos  ocho  años,  nueve  ve-
ces,  en  periodos  en  los  que  no  se 
ofrecen  otras exposiciones . 

Actualmente  los  31  artistas  repre-
sentados  en  «Arte  Español  Contem-
poráneo»  son  los  siguientes ;  Rafael 
Canogar,  Antoni  Clavé,  Modesto ' 
Cuixart,  Eduardo  Chillida,  Martín 
Chirino,  Equipo  Crónica,  Francísco 
Farreras,  Luis  Feito ,  Amadeo  Ga-
bino,  Juan  Genovés,  Julio  González 
José  Guerrero,  Josep  Guinovart, 
Carmen  Laffón,  Antonio  López  Gar-
cia,  Julio  López  Hernández,  Manuel 
Millares,  Joan  Miró,  Manuel  Morn-
pó,  Lucio  Muñoz,  Pablo  Palazuelo, 
Joan  Pone,  Manuel  Rivera,  Gerar-
do  Rueda ,  Antonio  Saura,  Eusebio 
Sempere,  Pablo  Serrano,  Antoni  Ta-
pies,  Jordi  Teixidor,  Gustavo  Tor-
ner  y  Fernando  Zóbel. 

«ARTE  ESPAÑOL  CONTEMPORANEO»,  en  ocho  años 
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En Jos ocho años transcurridos. desde su presentación en Madrid, en abriJ 

o  de 1975,  la Exposición ltinerante «Arte Español Contemporáneo» ha recorrido 

e  31 provincias españolas, y  ha sido visitada por 305.000 personas . 

e 
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SOBRE «ARTE ESPAÑOL  
CONTEMPORANEO»  

De los comentarios aparecidos en diversos medios  
informativos españoles, Con motivo de la  

presentación de la Exposición  
«Arte Español Contemporáneo» en las distintas  

ciudades que ha recorrido hasta hoy,  
ofrecemos algunos párrafos.  

AF AN  CULTURAL 
ELOGIABLE 

«Interesantísima  la  exposicion, 
pues  si  bien  es  cierto  que  al  no 
ser  reflejo  de  nuestra  sociedad 
hay  un  amplio  sector  del  público 
que  no  la  ent iende,  no  es  menos 
cierto  también  que  las  obras  ar ­
tísticas representan las búsquedas 
y la creatividad de los aristócra­
tas del espíritu (. .. ). La muestra 
está constituyendo un verdadero 
éxito, prueba clarísima de que 
cuando se ofrece al público cali­
dad, éste lo capta y responde con 
su asistencia con un afán cultural 
ciertamente elogiable. » 

Maria Pemán Medina, 
Diario de C ádiz», 4-XIl-1980 

ALECCIONADORA Y 
D1DACTICA 

«La muestra, con sus incorn­
pleciones y desigualdades, es im­
portante; es notable en su gra­
duación estética y es aleccionado­
ra, formativa, didáctica en rela­
ción con la contemporaneidad del 
arte español (. . .). Hay artistas 
que considero representados por 
obras francamente menores o le­
janas en el tiempo (.. .) . Con to­
do, la muestra se basta y se sobra 
para hacer alguna reflexión gene­
ral sobre la situación del arte 
contemporáneo español,.. .» 

Antonio Gamoneda, 
«Diario de León », 21- V-1980 

UNO DE LOS MEJORES 
RESUMENES 

«En esta exposición se nos 
ofrece la valiosa oportunidad de 
poder contemplar uno de los me­
jores resúmenes de lo que hoy 
es , pretende y significa el mundo 
creativo de la Pintura (... ). El 
panorama creo que está cierta­
mente completo a través de los 

arti stas con obras de los años 60­
70 (... ). La distribución de las 
obras permite contemplar la uni­
dad y coherencia de un panora­
ma moderno, todo un conjunto 
de un talento excepcional (... j.» 

J . P. B., 
«Diario de Mallorca », 19-1/-1982 

PERDIDA DE TIEMPO 

«Lo que allí se brinda al públi­
co no hay por donde cogerlo. Ni 
por donde mirarlo . Salvo un par 
de cuadros medianamente acep­
tables , que tienen algo de 'pies 
y cabeza', todo lo demás son ver­
daderas estupideces enmarcadas. 
Hay un 'cuadro' de Tapies, que 
debe ser un gran trozo de tablex, 
sin pintar, pero con unas 'genia­
les ' rascadas, que a lo mejor las 
han hecho los ratones (... j. No 
me parece aceptable que nues­
tro Ayuntamiento haya perdido 
el tiempo -y también dinero­
organizando y divulgando esa ho­
rrible colección ' pictórica ' .» 

L. Martinez Rlchart, 
Carla a «Las Provincias», Valencia, 

24-IV-1982 

INVESTIGACION y NO 
RUTINA 

«Si una de las peculiaridades 
del arte es la investigación, en es­
tos artistas hay muestra evidente 
de la misma. Son las suyas co­
mo campanillazos a la sensibili­
dad ajena. Abandonan la rutina 
y se inmersan en invenciones, 
transgrediendo lo frecuente para 
fomentar lo insólito. Saturados 
de un 'realismo naturalista', estos 
artistas practican 'otro realismo' 
en el que el subjetivismo es lo 
básico (oo.).» 

L. c.. 
«El Comercio», Gijón, 24-XI-1980 
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Desde el 14 de diciembre 

LA EXPOSICION SCHWITTERS 
EN BARCELONA 
•  Comentarios  sobre  la  muestra en  Madrid 

A partir del martes 14 de diciembre se ofrecerá 
en Barcelona, en la sede de la Fundación Joan Miró, 
la Exposición Sch witters organizada por la Fundación Juan 
March, la Generalidad de Cataluña y la citada Fundación 
Miró, en la cual permanecerá hasta el 23 de 
enero de 1983. 
La Exposición Schwitters que se ha exhibido hasta el 
presente mes de diciembre en la sede de la Fundación 
Juan March y que fue inaugurada el 28 de septiembre en un 
acto en el que intervino el critico de arte Eduardo 
Westerdahl y al que asistió el hijo del artista, Ernst Schwitters, 
incluye 200 obras del creador del movimiento dadaista «Merz» 
-óleos, col/ages, ensamblajes, dibujos y acuarelas, 
relieves y esculturas y otras piezas- que abarcan treinta años 
de ininterrumpida labor creadora del artista, desde 1916 
hasta 1947,  un año antes de su muerte. 
Han colaborado en la realización de esta muestra en España 
el citado Ernst Schwitters, las Galerías Marlborough de 
Londres y Gmurzynska de Colonia, el Kunstmuseum de 
Hanover, la Kunstsammlung de D üsseldorf, la Colección 
Thyssen-Bomemisza de Lugano, y otros 
coleccionistas particulares. 
A continuación reproducimos extractos de distintos 
comentarios y críticas que se han publicado a propósito de 
esta Exposición. 
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CRITICAS Y COMENTARIOS 
SOBRE LA EXPOSICION 

EXTREMA  LIBERTAD  DE  UN 
GENIAL SINTETISTA 

«Es  posible  encontrar  padre  y  ma­
dre para cada una de las piezas de 
Schwitters, y así se puede comprobar 
en esta extraordinaria retrospectiva 
donde se exponen más de doscientas 
obras de todas las épocas del da­
daista alemán ; pero, haciendo un re­
cuento semejante, se nos perdería lo 
mejor : la extrema libertad de este 
genial sintetista, la modulación de 
un verbo torrencial, contagioso, ful­
gurantemente intuitivo. 

Desde el día de su muerte su in­
fluencia no ha cesado, abarcando 
los dos lados del Atlántico, ya que 
afecta a Rauschenberg o al arte po­
vera europeo. En este sentido, la 
muestra de la Fundación March es 
aleccionadora e imprescindible; pero , 
además, emocionante, de una her­
mosura en los collages que parece 
poco menos que un sacrilegio inten­
tar tras él esta técnica moderna. Si; 
quizá sea ésta la exposición indivi­
dual más equilibrada y completa en­
tre todas las organizadas hasta aho­
ra por esta benemérita institución.» 

F. Calvo Serraller, 
«El País», 2-10-1982 

LA PROVOCACION EN EL 
MUSEO 

«Dentro de su sobresaliente polí­
tica .de exposiciones la Fundación 
Juan March inicia su calendario de 
la actual temporada con una bellísi­
ma, radiante y rica muestra de 200 
obras de uno de los vanguardistas 
clásicos mayores, el alemán Kurt 
Schwitters. 

Hay que felicitarse de que llegue a 
Madrid esta exposición literalmente 
extraordinaria (aunque es verdad que 
lo mostrado pertenece ya a la 'pre­
historia' de nuestra contemporanei­
dad), que pasará de la Fundación 
Juan March al Museo de Arte Mo­
derno de Nueva York, iniciándose 
de esta suerte un recorrido inverso 
al de nuestros hábitos expositivos, 
según los cuales tantas veces hemos 
recibido solo 'restos' de magnas 
muestras internacionales. 

Merece la pena realizar el intento 
de no quedar deslumbrados por el 

encanto plástico que se desprende de 
la exposición y procurar entenderla 
desde su propia y originaria signifi­
cación, partiendo de su voluntad ex­
presa y capacidad provocadoras, que 
consiste fundamentalmente en su 
manera de hacer arte. » 

José ~arín'~edina,  

«Info rmaciones», 30-9-1982 

PINTOR DE LO COTIDIANO 

«La obra de Schwitters es, también, 
revolucionaria . Es un pintor de 10 
cot idiano, restaurador del misterio y 
del azar en el seno de la cotidia­
neidad misma. Su obra ha envejeci­
do con el tiempo, que le ha dado 
una curiosa pátina gris de cosa pobre. 

Su obra queda. Y, aunque no re­
sulte, como se ha dicho , sorpresiva; 
aunque esté un poco avejentada y 
pasada de moda -lo que no ocurre 
con Ray , o con otros surrealistas y 
dadaistas- es cierto que no se pue­
de concebir sin él el arte contern­
poráneo: Rauschenberg , que intro­
duce en sus cuadros desechos de ba­
suras, y hasta una cama entera con 
sus sábanas y su manta, o Dubuffet, 
con su concepto del «arte pobre», 
e incluso el mismo Antoni Tápies, 
con sus cartones arenas y maderas 
viejas, no existirían sin la aporta­
ción de Kurt Schwitters. » 

E. Haro Ibars, 
«Diario 16», 30-10-1982 

CREADOR DE UNA NUEVA 
BELLEZA 

«La Fundación Juan March inau­
gura el nuevo curso de exposiciones 
con la primera muestra retrospectiva 
que se ofrece en España del artista 
alemán Kurt Schwitters (1887-1948) 
artifice del movimiento dadaísta Merz, 
basado en el ensamblaje de objetos 
y materiales de desecho. La muestra 
exhibe 200 obras entre óleos, acua­
relas, ensamblajes, dibujos, «co ­
llages» (el género más representado) 
y múltiples piezas realizadas con di­
ferentes materiales , recopilación fide­
digna de treinta años de incansable 
y fructífera labor creadora. 
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Las palabras que el prestigioso crí­
tico de arte Eduardo Westerdahl pro­
nunció en su conferencia «Clima , 
vida y obra de KiÍrt Schwitters» han 
dejado las puertas abiertas al mundo 
mágico de este estera, creador de 
una nueva belleza, que esculpió su 
nombre con letras de oro en la van­
guardia europea de los años veinte.» 

«A BO),  30­9­/982 

PRIMERAS AUDACIAS DEL 
ARTE TOTAL 

«La Fundación March inaugura la 
temporada con una completísima ex­
posición de Kurt Schwítters. Dos­
cientas obras de uno de los más ca­
racterísticos representantes del da­
daísmo alemán que ofrecen una 
exacta panorámica de la variada ac ­
tivídad de este artista a lo largo de 
treinta años de ininterrumpida labor 
creadora . 

En Schwitters, como en los mejo­
res representantes de la vanguardia 
artística de los años 20, el especta­
dor actual encuentra, uno a uno, to­
dos los elementos que posteriormen­
te nuclearon, de estilo en estilo, el 
desarrollo del arte actual. Realismo 
expresionista, «arte pavera», infor­
malismo, constructivismo racional , 
están acrisolados por una apasiona­
da expresividad por toda su obra. 
Recorrerla en esta exposición es 
reencontrar las primeras audacias de 
los pioneros del arte total.» 

Revista «Mayo », n. °1, octubre /982 

CREADOR DE UN DADAISMO 
PERSONAL 

«La cosecha de estilos, tendencias 
o ismos y la pléyade de artistas que 
la sembraron , labraron o recogieron 
en Europa durante las primeras dé­
cadas de este siglo fue tan ubérrima 
y continuada que ahogó en el olvido 
involuntario el nombre y el hacer de 
muchos . En este caso se hallaba Kurt 
Schwitters. 

En este país sólo los estudiosos 
del arte contemporáneo, una mino­
ría , conocieron, más o menos, la vi­
da y obra de este vanguardista eu­
ropeo, creador de una de las facetas 
del dadaísmo: el movimiento Merz: 

Ahora, y por primera vez en Es­
paña, la Fundación Juan March de 
Madrid ofrece al público el goce de 
contemplar una buena selección de 
su haber. Doscientas obras entre 
pinturas, dibujos, 'collages", ensam­
blajes, relieves y esculturas, cuyo do­
minante es la tonalidad y el ritmo 
musicales de las composiciones, tan 
evidente que puede ser captado por 
cualquier espectador con sensibilidad.» 

Mercedes Lazo, 
«Cambio 16», 18­10­1982 

SUS MATERIALES, SIMBOLO 
DE UNA EPOCA 

«Ignorado por coleccionistas y crí­
ticos , sólo después de la gran expo­
sición de 1956 en su nativa Hanno­
ver se empieza a otorgarle a Schwit­
ters el lugar que se merece en la 
gran aventura del arte contemporáneo. 

Precursor del arte pobre, sus ma­
teriales son símbolo de una época, 
aunque n fuera nunca un revolu­
cionario , como los Dadaístas que in­
tentaban destruir el sistema. Schwit­
ters quería mejorarlo, aumentando 
los medios expresivos al alcance del 
artista ... Pero el 'collage ' es siempre 
subversivo, porque ataca a nuestro 
sistema clasíficativo, al orden tradi­
cional del pensamiento. Por eso 
Schwitters, el apolítico, se encuentra 
tan cerca de los revolucionarios da­
daistas .» 

Nissa Torrents 
«La Vanguardia», 23­10­1982 
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DESTRUCCION­
CONSTRUCCION 

«Kurt Schwitters, uno de los 
hombres más importantes surgido 
del movimiento dadaísta y uno 
de los artistas más valiosos de 
nuestra centuria, es objeto, aho­
ra, de una espléndida exposición 
en Madrid, presentada en la se­
de de la Fundación Juan March. 

Entre la dialéctica de la des­
trucción y la dialéctica de la cons­
trucción, entre el hielo. la ironía 
y un alto entendimiento de la 
plástica, en un universo conexio­
nado y trabado estrechamente 
unido a una sensibilidad afinadi­
sima, Schwitters se ofrece como 
una de las claves del arte del si­
glo xx.» 

Josep Iglesias del Marquet 
«Hoja del Lunes», de Barcelona, 

11-10-1982 

DISTINCION y PERMANENCIA 

«Ante la imposibilidad de un 
análisis pormenorizado tengo que 
destacar los acentos más destaca­
dos de la estética de Schwitters: 
un sentido riguroso del orden de 
cada elemento, trazo, forma, en 
el que juega expresión importante 
el color, la minuciosidad en el 
modo de recortar los papeles ro­
tos: la manera limpia de colocar 
los planos y, sobre todo, una dis­
tinción que convierte la pobreza 
intrínseca de los materiales que 
utiliza en elmentos dignos de fi­
guras per se en el arte. 

De ahí que el Merz de Schwitters 
se mantenga sin envejecer al paso 
del tiempo, cuando tantas obras 
coetáneas suyas nos parezcan de­
crépitas cuando apenas han cum­
pIdo el medio siglo. Muy impor­
tante exposición.» 

Elena Flórez, 
«El Alcázar». 21-10-1982 

GESTO SINGULAR 

«Kurt Schwitters, en la Fun­
dación March . Otro regalo de esa 
diligente fundación, que con ros­
tro par, como el dios Jano, sabe 
mirar a un tiempo el pasado y el 
porvenir del arte. .. 

Para aviso de lo que pueda ve­
nirle al arte en un futuro, que 
ya devora el presente, ha traído a 
Madrid uno de los gestos más 
singulares de la pintura contem­
poránea: la obra y milagros plás­
ticos del alemán Kurt Schwitters. 
Vale la pena que vean ustedes la 
obra de Schwitters como un fe­
nómeno consciente del arte que 
puede tener repercusiones en lo 
por venir.» 

M. A. G. V. 
«Pueblo», 27-10-1982 

INNEGABLE ACTUALIDAD 

«Más allá de la contemplación 
privilegiada de gran parte de su 
obra y de la posibilidad de admi­
rar sus variadas y fecundas eta­
pas creadoras, la exposición' de 
Schwitters nos ofrece también la 
oportunidad de rememorar una 
de las vanguardias artísticas del 
siglo XX, el Dadaísmo, cuyo ta­
lante, desarrollo e influencía si­
guen en parte vigorosamente ac­
tuales. 

En Alemania, donde Dadá ad­
quirió un sentido político pro­
nunciado, destacaron tres grupos: 
el de Berlín, donde en abril de 
1918 fue impreso el primer mani­
fiesto dadaista de Huelsenbeck: el 
de Colonia, con Max Ernst a la 
cabeza, que se diluyó al trasla­
darse el pintor a Paris en 1922; y 
el de Hannover, fundado por 
Kurt Schwitters, poeta y pintor.» 

Luis Alonso Fernández, 
«Reseña», septc-octubre 1982 

AL FIN, EN ESPAÑA . 

«Nos alegrarnos de que la obra 
de Schwitters haya llegado -al 
fin- a España gracias a la Fun­
dación Juan March, que ha reu­
nido un total de doscientas una 
obras, entre óleos, collages, en­
samblajes, dibujos y acuarelas, 
relieves y esculturas. 

La personalidad del alemán 
Kurt Schwitters (1887-1948) fue 
analizada en profundidad por 
Eduardo Westerdahl en una con­
ferencia en la Fundación .» 

«Guadalimar», octubre-nov. 1982 
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profesor Francisco Calvo Serraller. 

Esta  muestra,  que  permanecerá  abierta 
hasta  el  10 de  enero  próximo,  es  la  sép-
tima  ofrecida  por  la  Fundación  dentro 
de  la  modalidad  de  complementar,  me-
diante  la  exposición  de  obras,  la  ayuda 
prestada  a  sus  becarios  en  esta  especia-
lidad .  Como  en  todas  sus  convocatorias 
de  becas  en  cualquier  materia,  la  Fun-
dación  no  elige  directamente  a  sus  bene-
ficiarios,  sino  que  nombra  un  Jurado  de 
especialistas,  en  colaboración  con  distin-
tas  entidades. 

A  excepción  de  Amonio  Miralda  Bou, 
Carlos  Sevilla  y  Gerardo  Aparicio,  los 
artistas  representados  en  esta  muestra 
fueron  seleccionados  por  un  Jurado  com-
puesto  por  la  pintora  Carmen  Laffón,  el 
critico  de  arte  Eduardo  Westerdahl  y  el 
pintor  y  escultor  Gustavo  Torner,  como 
Secretario .  Los  artistas  citados  lo  fueron 
por  Pablo  Palazuelo  y  Alexandre  Cirici 
Pellicer ,  actuando  también  Gustavo  Tor-
ner  como  Secretario . 

Los  17 artistas  con  obra  en  esta  colec-
tiva  son  los  siguientes: 

•   Gerardo  Aparicio Yagüe (Madrid,  1943). 
Pintor.  Profesor  de  Dibujo  y  Graba-
do,  titulado  por  la  Escuela  Superior 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  de 
Madrid. 

•   Miguel  Angel  Campano  Mendaza 
(Madrid,  1948). 
Pintor.  Estudios  de  Arquitectura  y de 
Bellas Artes. 

•   Marta  Cárdenas  Diaz  de  Espada  (San 
Sebastián,  1944). 
Pintora ,  Titulada  por  la  Escuela  Su-
perior  de  Bellas  Artes  de  San  Fer-
nando,  de  Madrid. 

•   José  Manuel  Cobo  Pérez  (Tarifa,  Cá-
diz,  1952). 
Pintor autodidacta, 

•   Guillermo Garcia  Uedó  (Madrid,  1946). 
Pintor.  Estudios  en  la  Escuela  Supe-
rior  de  Bellas  Artes  de  San  Fernan-
do ,  de  Madrid. 

•   José  Carlos  León  Escudero  (Ceuta, 
Cádiz,  1948). 
Pintor. 
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Con obras de 17 artistas españoles 

VII EXPOSICION DE BECARIOS 
DE ARTES PLASTICAS 

El próximo 10 de diciembre se inaugura en la sede de la Fundación 
Juan March la Vll Exposición de Becarios de Artes Plásticas de esta
institución, que estará integrada por un total de 29  obras pertenecientes 
a 17  artistas, cuyo trabajo -s-objeto de (a beca- fue terminado a lo 
largo de los últimos cuatro años. Presentará esta exposición el critico y

•   Domingo  Marfin  Antoranz  (Madrid, 
1955). 
De  formación  autodidacta,  se  ha  de-
dicado  a  la  fotografía. 

•   Luis  Martínez  Muro  (Santa  Cruz  de 
la  Zarza,  Toledo,  1937). 
Pintor.  Estudios  de  Dibujo  y  Graba-
do  en  las  Escuelas  de  Bellas  Artes  y 
de  la  Casa  de  la  Moneda,  de  Madrid . 

•   Julio  Mendoza  Sánchez  (Manises, 
Valencia,  1959). 
Pintor.  Estudios  en  la  Universidad 
Complutense  y  en  la  Escuela  de  Ar-
tes  Aplicadas  y  Oficios  Artísticos,  de 
Madrid. 

•   Antonio  Miralda  Bou  (Tarrasa,  Bar-
celona,  1942). 
Pintor.  Estudios  en  la  Escuela  de  Ar-
tes  y  Oficios  de  Tarrasa  y  en  el  Cen-
tro  de  Estudios  Pedagógicos  de  Sé-
vres  (Francia) . 

•   Vicente  Orli  Mateu  (Torrente,  Va-
lencia,  1947). 
Escultor.  Estudios  en  las  Escuelas  Su-
periores  de  Bellas  Artes  de  San  Car-
los,  en  Valencia,  y  de  San  Fernando, 
en  Madrid. 

•   Guillermo  Pérez  Villalta  (Tarifa,  Cá-
diz,  1948). 
Pintor.  Estudios de  Arquitectura. 

•   Manuel  Queji<)o  Villarejo  (Sevilla, 
1946). 
Pintor  autodidacta. 

•   Carlos  Sevilla  CoreUa  (Valencia,  1946). 
Pintor  y  Arquitecto  titulado  por  la 
Escuela  Técnica  Superior  de  Arqui-
tectura de  Madrid. 

•   Soledad  Sevilla  Portillo  (Valencia, 
1944). 
Pintora.  Licenciada  en  Bellas  Artes  y 
profesora  de  Dibujo  por  la  Escuela 
Superior  de  Bellas  Artes  de  San  Jor-
ge,  de  Barcelona . 

•   Gonzalo  Tena  Brun (Teruel,  1950). 
Pintor.  Estudios  en  las  Escuelas  Su-
periores  de  Bellas  Artes  de  Valencia 
y  Barcelona. 

•   Juan  Ignacio  Tovar  Tovar  (Castilleja 
de  la  Cuesta,  Sevilla,  1947). 
Pintor.  Tiene  obra  en  los  Museos  de 
Arte  Abstracto  de  Cuenca  y  de  Arte 
Contemporáneo  de  Sevilla. 
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CICLO «GOETHE 
y LA MUSICA» 
•  Conciertos  sobre  textos  de  Goethe 

Con mot ivo del 150 aniversario de la muerte de Goethe, la Funda­
ción Juan March ha organizado un ciclo musical sobre «Goethe y la 
música», además del curso universitario sobre «Goethe y España» 
desarrollado durante el pasado mes de noviembre. 

Los cuatro conciertos que integran el ciclo -s-ofrecido los días 10, 
17,  24  de nov iembre y 1  de diciembre- incluyen únicamente músicas 
compuestas sobre textos de Goethe. Casi todas ellas son «Lieder», por 
lo que este ciclo viene a ser una segunda antología del «Lied» romántico, 
continuación de la realizada en 1977.  Las excepciones son las piezas 
extraídas de Egmont  y de Claudine  von  Villa  Bella,  con las que se ha 
querido insinuar, al menos, la importancia de Goethe en el teatro musical 
romántico . 

El  primero  de  los  conciertos  con­
tiene obras fechadas entre 1785 (Mo­
zart) y 1919 (Strauss): desde la mis­
ma época del compositor hasta nues­
tro siglo. El segundo y el cuarto se 
dedican monográficamente a dos 
compositores, Schubert y Wolf, 
tal vez los que con más intensi­
dad y acierto eligieron textos de 
Goethe para sus músicas . En el 
tercero se ha intentado ofrecer el re­
trato psicológico de las principales 
heroínas de Goethe, que también 
aparecen en los otros recitales junto 
a personajes masculinos . 

Han participado en este Ciclo mu­
sical los cantantes Montserrat Alave­
dra, Manuel Cid, Ana Higueras e 
Isabel Rivas, y los pianistas Félix 
Lavilla y Miguel Zanetti, quien es 
autor asimismo de las notas a los 
programas de los distintos conciertos. 

Junto a dichas notas se ha publi­
cado en el programa del ciclo una 
introducción general, escrita para es­
ta ocasión por el musicólogo Federi­
co Sopeña, de la cual ofrecemos un 
amplio resumen. 

MUSICA y POESIA 

La imagen musical de Goethe ha 
sido muchas veces monopolizada a 

Goelbe, por C. O. Kipin8k. 

través de sus relaciones problemáti­
cas ante Beethoven y su música y 
ante su silencio, que pudiera ser des­
dén, para los envíos de Schubert , El 
libro de un gran beethoviano, el de 
Romain Rolland -s-Goethe y Beetho­
ven- se ha convertido, contra la 
misma intención del autor, en tópi­
co: el del Goethe olímpico e, inse­
parablemente, cortesano, desprecian­
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do  hasta  cierto  punto  al  Beethoven 
borrascoso.  Algo  hay  de  eso,  pero 
es  necesario  puntualizar  y  más  en 
España  donde  no  abundan  los 
goethianos . 

Lo  de  «Goethe  en  el  Olimpo», 
lo  de  «Su  Excelencia»,  no  sólo  per­
tenece a la madurez sino que lleva 
dentro tensiones y desgarramientos; 
algunos, inseparables de su relación 
con la música. Su amancebamiento 
con la que, tardíamente, sería su 

¡ - mujer es todo un sirnbolo de su de­
safío a lo «cortesano»; el septuage­
nario de Maríenbad es capaz de 
afrontar, por enamorado, lo más 
contrario a lo cortesano: el ridiculo. 
Si la longevidad se logra no sólo 
por la asepsia, sino también y no 
menos por la pasión, por la rebeldía 
y por la lucha contra la enfermedad 
como tempestad repentina, el ejem­
plo está en Goethe. Mucho debió 
costarle ganar el respeto ejerciendo 
el desdén, la lejanía . Sin esta com­
prensión de sus «cuitas» es imposi­
ble comprender sus reacciones ante 
el arte . 

Visualidad y música 

Afirmemos primero que Goethe 
es, por encima de todo, un «visual» . 
Se explica así, no ya el interés sino 
la entrega de Goethe a menester tan 
querido como el de director efectivo 
del teatro ducal de Weimar. Gusta­
ba de imágenes visuales para expre­
sar su admiración por Haendel y por 
Bach, y en ésto que Honour llama 
«música congelada», comparación 
de la arquitectura y de la ·música, 
ha tenido su parte el dúo Goethe­
Schiller. Ahora bíen: esa visualidad, 
unida al predominio de la intuición, 
hace que desde la biología hasta la 
visión de la Naturaleza, pasando por 
el cariño de pintores como Runge, 
aparezca un agudísimo sentido del 
misterio y de la fantasía. 

Visualidad y sentido del misterio, 
visualidad y música forman la dia­
léctica que se hace dramática en el 
diálogo con Beethoven. Para mí, el 
punto de partida está en que Goethe 
vivió hasta el fondo, aunque defen­
diéndose, la influencia de Kant: La 
música, para Kant, habla por medio 
de simples sensaciones, sin conceptos 
y, por ello, no deja, como la poesía, 

Silueta de Goetbe ante el busto de una ami­
ga muerta (hacia 1180). 

materia alguna sobre la que reflexio­
nar; y, aunque conmueva el espíritu 
de muy diversas maneras, esto es só­
lo transitoriamente. 

Entre el «afecto» y la pasión 

El cariño-manía de hoy por la 
música barroca, apoyándose en algo 
tan tipico del barroco como es el 
afecto, prolonga un tipo de audi­
ción sentimental. En obras de Goethe 
como Werther o Las afinidades elec­
tivas, tan queridas por lo románti­
cas, el talante «vivo» de la música 
barroca sirve como fondo y como 
forma de expresión amorosa . Ahí es­
tá el «afecto» de la música como 
emotivo y, a la vez, tranquilizante. 

Lo anterior explica bastante bien 
la postura ante Beethoven y ante su 
música. En el fondo, hay en Goethe 
una mezcla, un como corazón parti­
do entre admiración y miedo. Admi­
ración, si; pero míedo a la gran tem­
pestad que Beethoven anunciaba: el 
cambio de salón por público, el pú­
blico como referente de la Humani­
dad, la música como autobiografía 
de los grandes contrastes, la victoria 
de la pasión sobre el afecto, victoria 
que Goethe sentía, pero que sólo le 
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encontrará  indefenso  en  Marienbad, 
cuando  el  septuagenario  siente  un 
fáustico  renacer,  un  deseo  de  ser, 
otra vez,  Werther,  pero  sin  fracaso  y 
sin  sui cidio.  Goethe  es  para  Beetho-
ven  ­lector  entusiasta,  sobre  todo, 
del  Fausto- el  gran  fundador  del  ro-
manticismo;  es  el  «Goethe  desde 
dentro»  que  el  músico  avizora.  Goethe 
veia  el  nuevo  mundo  de  la  Revolu-
ción  Francesa,  no  podía  estar  al 
margen  de  la  grandeza  de  Napoleón , 
lector  del  Werther; pero,  al  mismo 
tiempo,  veía  la  amenaza,  la  caída  de 
las  pequeñas  cortes,  el  Olimpo  des-
garrado... 

En  este  tema  no  se  valora  bien  un 
dato  esencial:  que  Goethe  pensara, 
soñara  a  Mozart  como  música  ideal 
para  el  Fausto. Me  irritó  siempre  el 
tópico  de  ver  en  ese  deseo  frustrado 
una  postura  reaccionaria .  Todo  lo 
contrario .  Hoy  lo  podemos  com-
prender  mejor  y,  ayer,  un  gran 
goethiano  como  Bruno  Walter,  lo 
señalaba:  El  equilibrio  mozartiano  se 
monta  en  La flauta mágica, en  Don 
Juan, sobre  una  genial  juntura  de 
afecto ,  pasión  y  misterio.  Sin  llegar 
a  la  exageración  de  algunos  mozar-
tianos,  si  hemos  de  reconocer  que 
el  Mozart  último  es  el  «angel  cal-
do »  en  la  gran  nostalgia  y  en  el  afán 
de  religión  muy  «mistérica» . 

Pasarán  años  y  Tolstoi  en  La so­
nata a Kreutzer arrancará  de  las  ba-
rreras  de  Goethe  "ante  Beethoven, 
para  condenar  la  tempestad  interior 

de  esa  musica;  y  en  Goethe  se  ba-
sarán  también  los  deseosos  de  orga-
nizar  la  batalla  al  romanticismo . 

Poesía y música 

En  una  relación  cronológica,  to-
dos  los  «Lieder»  con  textos  de  Goe-
the  necesitarlan  mucho  espacio.  Basta 
con  apuntar  que,  desde  la  aurora 
hasta  el  ocaso,  la  música  del  «Lied», 
como  el  Fausto ­los  grandes  polos 
de  atracción­ constituyen  clave  y 
esencia  del  romanticismo .  Desde  la 
aurora:  algo  tan  sencillo  como  el 
encuentro  de  Mozart  con  el  poemita 
Das Veilchen se  convierte  en  la  gran 
victoria  del  «Lied»  sobre  el  sucedá-
neo  del  aria.  En  el  ocaso:  el  dúo 
Goethe­Wolf  es  la  gran  ternura  he-
cha  alucinación.  Por  esto  mismo  me 
duele  que  no  aquí  en  España,  donde 
la  conmemoración  ha  sido  tan  par-
va ,  sino  fuera  se  siga  erre  que  erre 
insistiendo  en  lo  de  Beethoven. 
Porque  entre  aurora  y  ocaso  están 
todas  las  grandes  figuras ,  no  sólo  las 
alemanas,  dialogando  con  Goethe. 

He  insistido  mucho  en  cómo  el  in-
timismo,  la  música  como  autobio-
grafía  con  genial  capacidad  de  trans-
migración ,  es  lo  que  hace  de  la  mú­
síca  romántica  novedad  y  constante 
a  la  vez.  Pues  bien:  esto  es  insepara-
ble  de  la  goethiana  «poesía  de  oca-
sión ».  En  realidad,  toda  la  dialécti-
ca  interior  de  la  música  romántica, 
la  felicidad  y  perfección  en  la  peque-
ña  forma  y  la  lógica  ambición  para 

r----- Algunas músicas inspiradas por Goethe ------¡ 

l.  El  «lied»  romántico. 
2.  Beethoven:  «Egmont»  (1810) . 
3.  Spohr:  «Fausto»  (1814). 
4.  Mendelssohn:  «La  noche de  Walpurgís»  (1832). 
5.  Adam:  «Fausto»,  ballet  (1833). 
6.  Wagner:  «Fausto»,  obertura  (1840). 
7.  Berlioz:  «La condenación  de  Fausto»  (1846). 
8.   Schumann:  «Requiern  para Mignon»  (1849).  

«Herrnan n  y  Dorotea»,  obertura  (1851) .  
Escenas  de  «Fausto»  (1853).  

9.  Liszt :  Sinfonia  «Fausto»  (1859). 
10.  Gounod:  «Fausto»  (1859). 
11.  Boito:  «Mefistófeles»  (1862). 
12.  Weingartner:  «Fausto»  (1909). 
13.  Mahler:  «Octava sinfonía»  (1910). 
14.  Lili  Boulanger:  «Fausto»,  cantata,  «P remio  de  Roma»  (1913) . 
15.  Busoni:  «Doktor  Faustus»  (1916). 
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Portada  original  de  la  partitura  del  «Lied» 
Meeres Stille,  de Goethe­8eetboven (1882). 

ser  heredera  de  lo  grande,  cruzan  to-
da  la  vida  de  Goethe,  capaz  de  ela-
borar  ciencia  partiendo  del  instante 
de  la  apertura  de  una  flor.  En  la 
«poesía  de  ocasión»,  ínserta  incluso 
en  las  novelas  y  en  los  grandes  poe-
mas,  está  la  captación  y  la  trans-
cendencia  del  instante.  Ese  instante 
que  él  podía  retener  se  fija  más,  lo-
gra  hacerse  memoria  del  corazón,  a 
través  de  la  música :  es  lo  que  un 
músico  no  especialmente  culto  ­Schu-
bert­ y  otro  singularmente  crítico 
­Schumann­ intuyeron  con  lecturaI 

"l  como  revelación  en  el  primer  caso, 
con  lectura  como  sabiduría  en  el 
segundo. 

Hay  otro  capítulo,  mucho  más 
que  matiz,  capaz  de  ser  parte  prefe-
rida  de  los  lingüistas .  Es  una  lástima 
que  el  gran  Dilthey,  en  su  espléndi-
do  trabajo  sobre  la  poesía  de  Goethe, 
no  haya  sacado  las  consecuencias 
sobre  el  «Lied» .  Está  claro  que  la 
inspiración  poética  de  Goethe,  espe-
cialmente  en  los  poemas  «vividos» 
surge  en  trance;  no  es  menos  claro 
que  esa  inspiración  se  concibe  como 
fantasía  y  no  es  menos  indudable 

que  el  quiebro  del  ritmo,  las  repeti-
ciones,  la  riqueza  de  color  en  los  ob-
ietivos,  está  pidiendo  lo  que  sólo  el 
«Lied»  romántico  podría  darle.  Al-
gunas  citas  del  mismo  Goethe  pue-
den  corroborar  esta  tesis  y  en  todas 
ellas  hay  una  petición  de  principio: 
que  sólo  la  música  intensa ,  breve  y 
muy  acunada  podría  crearse  «más 
allá». 

La  música  «Iáustíca» 

El  Fausto de  Goethe  fue  ambición 
y  tormento  de  los  grandes  músicos 
románticos:  hay  una  cierta  frustra-
ción  en  las' auténticas  cimas  ­Berlioz, 
Schumann,  Gounod,  Liszt­ de  la 
música  que  quiso  ser  fáustica .  Por-
que  en  el  Fausto se  puede  encontrar 
todo,  desde  la  dulce  premonición  de 
Margarita  hilando  hasta  el  paso  del 
Olimpo  al  cielo  cristiano.  En  medio, 
¡cuántas  incitaciones  que  son  cons-
tantes  en  el  hombre europeo! 

Musicalmente,  el  Fausto de  Goethe 
camina  muy  paralelamente  a  la  am-
bición  romántica  porque  hay  en  el 
poema  trozos  de  extraordinario  liris-
mo  junto  a  una  ambición  de  totali-
dad.  Schumann,  que  dejó  sin  termi-
nar  su  Fausto, lo  vivió,  era  lo  suyo, 
como  ternura  y  como  alucinación  a 
la  vez;  Liszt,  a  través  de  la  sinfonía 
hecha  poema  (bueno  es  recordar  que 
su  vals  Mephisto viene  de  Lenau  y 
no  de  Goethe).  Lo  del  teatro  es  otra 
cosa:  Gounod  edulcora  y  Boito  ha -
ce  tremendismo  barato.  Wagner  qui-
so  crear  su  propia  mitología  y  su 
Fausto es  sólo  mediocre  obertura .  Es 
necesario  recordar,  sin  embargo,  que 
el  Fausto como  mito  funciona  como 
fuente  constante  de  insp iración  a 
través  del  inconsciente  colectivo. 

Es  extraño  que  en  la  abundante 
bibliografia  sobre  la  aventura  mu-
sical  de  Fausto no  se  pare  la  aten-
ción  en  el  último  esfuerzo  de  la  gran 
cadena  romántica:  la  Octava  sinfo-
nía  de  Mahler.  Imposible  que  Mah-
ler  no  se  hiciera  problema  de  lo 
f áustico  y,  cuando  en  la  segunda 
parte  de  dicha  sinfonía  se  agudiza 
lo  penitencial  y  el  perdón,  estaba 
empujando  lo  que  muchos  no  quie-
ren  citar  de  Goethe:  su  nostalgía  de 
la  confesión  auricular  como  doble 
experiencia de  purificación  y de  perdón. 
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Para menores de 30 años 

CONVOCADA LA «TRIBUNA DE 
JOVENES COMPOSITORES» 

•   La  Fundación estrenará en concierto 
las obras  seleccionadas 

Hasta el 31  de diciembre estará- abierto el plazo poro concurrir o 
lo segundo «Tribuno de Jóvenes Compositores», que ha convocado en 
el presente curso lo Fundación Juan March. Esto manifestación musical, 
iniciado por dicho institución en 1981,  consiste en lo organización de 
conciertos con obras -no estrenados ni editadas- de compositores 
españoles menores de 30 años. El primero de estos conciertos se celebró 
en el salón de actos de lo Fundación el 26  de moyo pasado, con ocho obras 
de otros tontos compositores seleccionados. Recientemente lo Fundación 
ha editado en cinto casete las obras interpretadas por el Grupo Koan 
en dicho concierto, poro su difusión o Conservatorios y otros centros 
culturales, asi como las partituras correspondientes. 

Podrán  optar  a  esta  Tribuna  to-
dos  los  compositores  españoles  que 
no  hayan  cumplido  treinta  años  al 
31  de  diciembre  de  1982,  cualquiera 
que  sea  su  titulación  académica,  a 
excepción  de  los  que  fueron  selec-
cionados  en  la  convocatoria  anterior . 
Cada  compositor  podrá  presentar 
una  sola  obra.  Las  composiciones 
musicales  deberán  atenerse  a  una 
plantilla  instrumental  o  vocal  cons-
tituida  como  máximo  por  una  voz, 
piano,  violín,  viola,  violoncello,  con-
trabajo,  flauta,  clarinete,  óboe,  fa-
got,  trompa,  percusión  (un  intérpre-
te)  y  un  instrumento  (o  voz)  a  ele-
gir  por el  compositor. 

Una  vez  seleccionada  la  obra,  la 
Fundación  encargará  a  sus  expensas 
las  correspondientes  particellas,  que 
serán  donadas  al  compositor  tras  la 
celebración  del  concierto.  Las  parti-
turas  seleccionadas  quedarán  en  po-
der  de  la  Fundación,  quien  se  reser-
va  el  derecho  de  mantenerlas  en  su 
Biblioteca  a  disposición  del  público. 
La  partitura  y  documentación  aneja 
deberán  remitirse  antes  del  31  de  di-
ciembre  de  1982  a  las  oficinas  de  la 
Fundación  Juan  March  (calle  Caste-
lió,  77,  Madrid­6) . 

CONCIERTO:  MAYO  1983 

La  inclusión  de  la  obra selecciona-
da  en  el  concierto,  que  se  celebrará 
en  mayo  de  1983,  en  la  Fundación 
Juan  March,  conlleva  la  edición,  con 
carácter  no  venal,  de  la  partitura  en 

facsimil  y  su  grabación  en  cinta  o 
casete,  hecha  ésta  última  sobre  la 
ejecución  realizada  en  el  concierto. 
Tanto  la  grabación  como  la  partitu-
ra  se  pondrán  a  disposición  de  los 
propios  compositores,  así  como  de 
la  crítica  mu sical,  medios  de  difu-
sión  e  instituciones  culturales.  Los 
derechos  de  propiedad  sobre  las 
obras  seleccionadas  quedarán  en  po-
der de  los  autores. 

COMITE DE  LECTURA 

La  selección  de  las  obras  para  esta 
segunda  convocatoria  de  la  Tribuna 
de  Jóvenes  Compositores  correrá  a 
cargo  de  un  Comité  de  Lectura  inte-
grado  por  Joan  Guinjoán,  Tomás 
Marco  y  Luis  de  Pablo. 

Los ocho  compositores  y  obras  se-
leccionadas  en  la  Tribuna  del  pasado 
año  fueron  los  siguientes:  Alfredo 
Aracil  (Sonata n. o  21 «Los reflejos»), 
Francisco  Manuel  Balboa  (Pequeña 
cantata profana sobre un fragmento 
de Leconte de Lisie), Benet  Casa-
blancas  (Quartet sense nom), Jorge 
Fernández  Guerra  (Tres noches), Pe-
dro  Guajardo  (Anaglyphos),  Adolfo 
Núñez  (Sexteto para siete), Miguel 
Angel  Roig­Francolí  (Concierto en 
Do)  y  Manuel  José  Seco  de  Arpe 
(Piezas musicales poro la tarde). To-
dos  ellos  fueron  seleccionados  por 
un  Comité  de  Lectura  integrado  por 
Miguel  Angel  Coria,  Tomás  Marco  y 
Antoni  Ros  Marbá . 
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cursos urllverSITorlOS)(­­­­­­­­­­­­­-
«INTRODUCCION AL LENGUAJE 
CINEMATOGRAFICO» 
•  Conferencias  del profesor  Román Gubern 

«El  cine  es  la  única  tecnología 
de  comunicación  de  masas  que 
hereda  del  teatro,  del  circo  y  del 
estadio  deportivo  la  fruición  co-
munitaria  del  público  en  grandes 
recintos,  a  diferencia  de  otros 
medios  como  el  libro,  la  radio  o 
la  televisión,  de  consumo  priva-
do.  De  ahI  que  cuando  hoy  se 
habla  de  la  crisis  del  cine,  hay 
que  precisar  que  lo  que  realmen-
te  está  en  crisis  es  ese  modo  de 
consumo  comunitario,  el  sector 
de  las  salas  de  proyección».  Asi 
ve  la  función  social  y  comunita-
ria  del  cine  Román  Gubern,  cri-
tico  de  cine  y catedrático  de  Teo-
na  e  Historia  de  la  Imagen  de 
la  Universidad  Autónoma de  Bar-
celona,  quien  impartió  del  19  al 
28  de  octubre  pasado  un  curso 
universitario  sobre  «Introducción 
al  lenguaje  cinematográfico». 

El  profesor  Gubern ,  a  lo  largo 
de  cuatro  lecciones,  analizó  el  ci-
ne  como  modalidad  de  comunl-
cación  audiovisual,  la  importan-
cia  de  la  puesta  en  escena  y  de 
las  articulaciones  del  montaje, 
para  fínalízar  abordando  las  diver-
sas  tipologlas  y  códigos  del  dis-
curso  cinematográfico. 

Ofrecemos  a  continuación  un 
resumen  del  curso. 

RDMAN GUBERN nació en Barcelona 
en 1934.  Doctor en Derecho, ha des­
arrollado una intensa labor en el ámbito 
de la industria y pedagogía de los me­
dios audiovisuales. Ha trsbeiedo como 
investigador, con beca de la Fundación 
Juan March, en el Massachusetts Ins­
titute of Technology y enseñado en Uni­
versidades e Institutos norteamericanos. 
Actualmente es catedrático de Teoría e 
Historia de la Imagen en la Facultad de 
Ciencias de la Información de /a Univer­
sidad Autónoma de Barcelona. Ha pubf¡~  

cado diversos libros en su especialidad y 
sobre el cine. 

EL  CINE,  UNA  MODALIDAD  DE  
COMUNICACION  AUDIOVISUAL  

E l  cine  nace  a  fines  del  siglo  pa-
sado,  en  1895,  inventado  por 

Jos Lumiere,  y su  nacimiento  es  coe-
táneo  de  la  invención  de  la  radio  y
la  formalización  del  cómic , que  cons-
tituyen,  con  él,  los  tres  pilares  fun-
damen tales  de  la  cultura  de  masas 
del  siglo  XX.  Nace  el  cine  con  ­una 
densísima  herencia  cultural  a  sus  es-
palda s  y  su  evolución  va  a  ser  sin-
crón ica  con  la  de  los  gustos,  modas 
y  rupturas  de  vanguardia  de  nuestra 
centuria. 

En  el  cine  se  da  una  apropiación 

selectiva de  experiencias  culturales 
anteriores,  procedentes  de  tres  cam-
pos:  la  plástica,  en  su  doble  vertien-
te  de  pintura  y  fotografía:  de  las  ar-
tes  narrativas  y  de  las  artes  del  es-
pectáculo. 

El  hecho  de  que  el  cine  nazca  co-
mo  un  espectáculo  de  masas  le  con-
fiere  un  estatuto  peculiar .  «El  teatro 
del  proletariado»,  lo  definió  Jean 
Jaurés .  A  partir  de  1918,  aproxi-
madamente,  el  público  que  va  al  ci-
ne  será  ya  un  público  interclas ista, 
al  incorporarse  a  él  la  burguesía  ur-
bana,  como  había  ocurrido,  a  me-
diados  del  siglo  pasado  con  el  folle-
tín  novelesco.  El  cine,  como  la  ra-
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dio,  se  convierte  así  en  el  lugar  de 
encuentro  psicológico  de  las  masas, 
en  un  gran  aparato  de  consenso  o 
cohesión  cultural. 

Con  la  aparición  del  cine,  además, 
se  produce  un  hecho  nuevo  y  revo-
lucionario:  nace  el  espacio  narrativo 
basado  en  la  iconización  del  tiempo. 
Hasta  el  cine,  ninguna  tecnología 
habia  sido  capaz  de  dar  respuesta  a 
la  necesidad  del  ojo  de  detectar  los 
cambios  de  flujo  luminoso  a  lo  largo 
del  tiempo.  (Los  comics, es  cierto, 
se  basaban  en  imágenes  secuenciales, 
pero  éstas  eran  imágenes  fijas  en  un 
tiempo  simulado, mientras  que  ~l  
tiempo  del  cine  es  analógico) . Y  la 
iconización  del  tiempo  que  realiza  el 
cine  adopta  la  estructura  y  las  con-
venciones  de  la  ficción  narrativa  ela-
borada  por  la  literatura.  Cuatro  ele-
mentos  fundamentales  toma  el  cine 
de  la  matriz  literaria:  la  ficcionaliza-
ción  del  espacio,  el  cronologismo  se­
cuencial  de  la  novela,  la  acción  pa-
ralela  (Dickens),  el  flash-back, Con 
todos  esos  artificios  el  cine  crea  una 
relación  inédita  entre  el  mensaje  de 
la  obra  de  arte  y  el  público,  rela-
ción  basada  en  el  flujo  onírico,  por-
que  esa  impresión  de  realidad  que 
nos  impone  el  cine  se  basa  en  un 
proceso  de  fruición  muy  semejante 
al  producido en  los  sueños,  que  tam-
bién  percibimos  como  reales .  En  la 
contemplación  de  una  película  se 
producen  unos  mecanismos  paralelos 
al  sueño:  el  oscurecimiento  paula-
tino  de  la  sala nos  induce  a  una  dis-
tanciación  de  la  realídad  y  de  inmer-
sión  en  el  mundo  onírico.  Dejamos 
de  estar  en  comunidad,  enfrentados 
a  la  pantalla  y,  al  iniciarse  la  pro-
yección,  somos  victimas  de  un  bom-
bardeo  de  estimulas  audiovisuales, 
al  tiempo  que  se  nos  produce  una 
suerte  de  parálisis  reflexiva.  De  ahi 
que  tengamos  conciencia  del  placer  o 
displacer  que  nos  produce  la  pelícu-
la,  pero  nos  resulta  dificil  dar  las  ra-
zones  de  ese  placer  o  displacer,  y  se 
precisa  de  un  tiempo,  después  de 
terminar  la  proyección,  para  que 
aparezca  el  proceso  crítico.  Además, 
la  pelicula  es  un  continuum ubicuo 
(en  el  espacio)  y  pancránico- (en  el 
tiempo).  Como en  el  sueño,  hay  una 
gran  flexibilidad  espacio­temporal , 
La  película  es  perfectamente  analiza­
ble  con  los  métodos  que  propone 
Freud para  los  sueños. 

Es  cierto  que  mientras  que  en  el 
sueño  yo  soy  el  protagonista,  no 
ocurre  lo  mismo  en  la  película,  pero 
también  lo  es  que  si  existe  una  in-

tensa  participación  emocional,  en  la 
que  actúan  mecanismos  de  proyec-
ción  e  identificación.  Vivimos,  en 
cierto  modo,  una  vida  ajena.  Tam-
bién  en  ambos  casos  se  producen  en 
el  sujeto  alteraciones  fisiológicas,  se-
gún  el  estado  emocional,  y  un  cuadro 
de  respuestas  semejante  al  observa-
do  en  el  sujeto  que  sueña.  Y  tam-
bién  hay  un  claro  predominio  de  las 
respuestas  emocionales  sobre  las  cog-
nitivas  o  intelectuales.  Como  afirma 
Eisenstein,  el  cine  procede de  la  ima-
gen  al  sentimiento  y  del  sentimiento 
a  la  idea.  Finalmente.." cuando  los 
umbrales  de  incomodidad  o  rechazo 
son  insoportables  (una  escena  de  te-
rror,  una  pesadilla),  se  produce  la 
reacción  defensiva:  cerrar  los  ojos, 
bajar  la  cabeza,  despertarse.  Asi 
pues,  el  cine  es  un  mecanismo  ge-
nerador  de  sueños  para  personas 
perfectamente  despiertas,  y  una  va-
riedad  de  forma  de  comunicación 
alucinógena,  con  efectos  de  adicción 
en  algunas  personas. 

LA  PUESTA  EN  ESCENA 

Lo  que  la  cámara  registra  no  es 
una  realidad  en  movimiento  sino 
una  ficción  puesta  en  escena  por  el 
realizador,  y  la  representación  óptica 
de  esa  ficción  puesta  en  escena  está 
estructurada  con  un  lenguaje  sofisti-
cado,  convencional,  que  remite  a  có-
digos  muy  estereotipados.  Por  todo 
ello,  la  célebre  ecuación  falaz  de  que 
el  film  es  una  representación  de  la 
realidad  en  movimiento  es  falsa :  es 
una  representación  manipulada  de 
una  ficción  puesta  en  escena,  por  la 
voluntad  del  realizador. 

En  el  caso  del  cine  documental  la 
no  intervención  del  realizador  o  di-
rector  en  la  organización  de  la  rea-
Iídad  filmada  no  implica  neutralidad 
ni  ausencia  de  manipulación.  Hay 
numerosas  opciones  de  encuadre,  de 
selección  de  espacios  y  tiempos;  y 
en  el  segundo  estadio,  el  montaje, 
la  manipulación  es  evidente.  Ade -
más,  la  banda  sonora,  la  voz  en  off 
(voz  oculta,  quasi divina)  que  impul-
sa  y  orienta  hacia  una  determinada 
lectura,  con  múltiples  connotaciones, 
o  la  música  transparente  y  casi  im-
perceptible,  son  otros  elementos 
orientadores  y  connotadores  de  una 
ideología.  Es  imposible  el  grado cero 
de  la  puesta  en  escena,  la  completa 
objetividad.  Siempre  hay  un  deter-
minado grado de  manipulación. 
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Con  el  espacio  encuadrado  (plano) 
el  director  va  guiando  el  ojo  del  es­
pectador. El primer plano, que ya 
era conocido desde hace mucho por 
la pintura, adquirió con el cine una 
especial relevancia, que radica en la 
ampliación de tamaño y consecuente 
rnagnificac ión de objetos o detalles 
que en un plano general pasarían 
inadvertidos a los ojos del especta­
dor; en el protagonismo que adquie­
re ese objeto , al ser aislado de su 
contexto o entorno; y en el contraste 
de escala con respecto al plano an­
terior, que obliga a una reacomoda­
ción perceptiva de la visión. Tres 

funciones estéticas y lingüísticas po­
see el primer plano: agrandar deta­
lles importantes de la acción, drama­
tizar los signos que representan esos 
objetos y servir de sinécdoque, ha­
ciendo que un simple detalle informe 
de un hecho (una vela que se apaga 
nos indica que el viejo moribundo 
ha expirado, por ejemplo). 

La puesta en escena es así el con­
junto de operaciones que sirven para 
producir el sentido de la película, y 
que abarcan desde la escrítura del 
guión hasta .el montaje final de los 
planos. 

LAS ARTICULACIONES DEL 
MONTAJE 

Hemos visto que la película está 
construida como una cadena de uni­
dades expresivas (planos) que se ar­
ticulan o ensamblan entre sí median­
te el montaje. Pero el montaje no 
nació con la invención del cine (las 
películas de Lurniere tenían un pla­
no único), sino tras un proceso de 
elaboración. De hecho surge con el 
not iciario de actualidades, ante la 
necesidad de registrar lo más impor­
tante o significativo de un aconteci­
miento, al exigir una selección y je­
rarquización de momentos y encua­
dres. El montaje es una selección y 
yuxtaposición de planos diversos pa­
ra articular la unidad del discurso 
fílmico . El concepto o término pro­
viene de la Ingeniería (ensamblaje de 
piezas) . Veamos cómo fue el proceso 
de elaboración y perfeccionamiento 
del montaje desde el cine primitivo , 
de Melles, por ejemplo, quien enten­
día el cine como un teatro fotográ­
fico. Edwin Porter, que introdujo en 
América el cine narrat ivo , usaba ya 
lo que hoy se denomina «acción pa­
ralela», es decir, la alternancia de 
dos escenas que suceden al mismo 
tiempo y que están alejadas en el es­
pacio . Pero el que sistematizó todos 
estos hallazgos y formuló el lenguaje 
del montaje fue Griffith, el primero 
en fragmentar una película en esce­
nas y éstas, / a su vez, en planos, 
siguiendo aV principio el cronologis­
mo de la Acción (articulación de pla­
nos haciéndo progresar en el tiempo 
a la acción), y más tarde fragmen­
tando el espacio escénico en planos 
de diferente valor (plano medio, ge­
neral, tres cuartos , primer plano .. .). 
Su película Intolerancia, cima de sus 
esfuerzos, influiría de manera decisi­
va en la escuela soviética . 

La segunda revolución de la esté­
tica del montaje la llevó a cabo la 
escuela soviética posterior a la Revo­
lución de Octubre. Hay que tener en 
cuenta la importancia fundamental 
que tenía en los años veinte el cine, 
junto con la radio, únicos medios 
técnicos de comunicación de masas, 
en una Rusia con un 80 por 100 de 
analfabetismo. Pero la escasez de 
material para hacer cine era tan gran­
de que obligó a los rusos a agudizar 
el ingenio en el máximo aprovecha­
miento de las cintas. Cuatro gran­
des figuras destacan entre los teóri­
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cos  sovieucos  en  el  campo  del  mon­
taje: Kulechov introduce la fórmula 
mecanicista del director-ingeniero y 
el concepto de «geogra fía ideal», 
consistente en crear un espacio ho­
mogéneo y coherente a partir de es­
pacios heterogéneos e incoherentes 
en sí mismos. Pudovkin dio un paso 
más allá. También tecnólogo, for­
muló la necesidad del guión-hierro, 
es decir, de una rígida previsión es­
crita de cómo ha de ser el montaje, 
descrito en todo detalle . Pudovkin 
inaugurarla así la polémica entre la 
escuela que sost iene que el guión lo 
es todo, a la que se adscribirán 
Hitchcok, René Clair , Jacques Ta­
ti ... , y la que lo considera tan sólo 
como una pauta a seguir, y consi­
dera que la película se hace cuando 
el director, en el escenario, entrevé 
la acción (propuesta del neorrealis­
mo italiano. por ejemplo) . 

En oposición a estas concepciones 
mecanicistas del montaje se sitúa, 
dentro de la escuela soviética, la fi­
gura gigantesca de Eisenstein. Mar­
cado también por el cientifismo, Ei­
senstein abordó en una primera eta­
pa el montaje desde una perspectiva 
fisiológica (<<el montaje ha de ser un 
estimulante agresivo-emocional») , 
para después enriquecer su teona 
inspirándose en los pictogramas de 
la escritura jeroglífica japonesa y sos­
tener cómo de la interacción dialéc­
tica de dos signos' (planos), se gene­
ra un concepto simbólico, sin imá­
genes. Finalmente, Dziga Vertov in­
trodujo la utopia del Cine-Verdad, 
que luego tomarían los franceses en 
1961 (el Cin éma Vérité). Este mito, 
que pretendía la absoluta fidelidad 
a la realidad filmada, sigue siendo 
defendido todavía hoy por algunos 
teóricos que rechazan todo lo que es 
ficción o puesta en escena . . 

Cuando en 1927 llegó el cine so­
noro, todos aquellos esfuerzos y 
aquella hermosa melodia visual del 
cine mudo, con su plena libertad en 
el montaje, se derrumbó. Las pelícu­
las se convirtieron en bandas sono­
ras ilustradas y la imagen se hizo 
modesta sirvienta de la palabra ha­
blada. Todo lo cual condujo, por un 
lado, a un mayor estatismo y condi­
cionamiento de los planos, sacrifi­
cando la libre movilidad de las imá­
genes y, por otro, a la construcción 
de espacios más homogéneos y cohe­
sivos en los que la cámara podía en­
trar y moverse. El cine-poesía se hi­
zo cine-prosa y se entró en un nuevo 
capítulo de la historia de este arte. 

IMPORTANClA DE LOS 
GENEROS 

Siguiendo a Urnberto Eco, acep­
tamos la definición del cine co­
mo un complejo de fenómenos co­
municativos en el que intervienen 
códigos diversos de lenguajes diver­
sos, es decir, códigos verbales y no 
verbales. Hay así en el cine códigos 
gest uales, escenográ ficos , vestimenta­
rios, fotográficos, etc ., que remiten 
a matrices culturales diferentes. Es 
la pluricodícidad precisamente lo que 
define al cine . 

Los di ferentes códigos que regu­
lan la expresión cinematográfica son 
de tres tipos: genéricos, específicos 
y part iculares. Mientras los genéricos 
tienen validez más allá del cine (el 
verbal, común al usado en la novela 
o en el teatro, o vestimentario, el 
escenográfico), los especificos si son 
peculiares del cine y co nstituyen el 
repertorio de normas, elaboradas 
por la práctica de una serie de con­
venciones, como son, por ejemplo, 
el encadenado, el fundido en negro , 
el travelling. Algunas de estas con­
venciones son imitativas de la Natu­
raleza (el zoom de acercamiento a 
un objeto): otras son arbitrarias (el 
fundido encadenado o el fundido en 
negro, para expresar el paso del 
tiempo). 

Los códigos particulares están re­
feridos a tres grandes «pro vincia s» 
del cine: los géneros, las escuelas y 
el cine de autor. El género, concep­
to anterior y externo al cine, es un 
modelo cultural rígido basado en 
normas fijas y repetitivas. El cine 
sintió con ma yor necesidad que otras 
artes la estruct uración en géneros, 
por su gran incidencia en el aspecto 
comercial e industrial. En la indus­
tria del cine se hace patente la ley 
de cómo la oferta genera la deman­
da . El western, por ejemplo, se im­
plantó en la historia del cine cuando 
la primera película de este género 
obtuvo un gran éxito comercial. 

Al mismo tiempo, las fluctuacio­
nes de la demanda reorientan las 
transformaciones o extinciones de 
determinados géneros. Asistimos hoy 
al letargo, si no muerte, del western, 
quizá debido a la erosión que de di­
cho género ha producido su excesivo 
uso por la televisión, o quizá tam­
bién a que es un género que no pue­
de despertar demasiado interés en 
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nuestro  mundo  actual,  cada  vez  más 
urbanizado  y  alimentado  de  mitos 
futuristas.  De  hecho,  los dos  grandes 
pilares  de  la  industria  del  cine  en 
Hollywood  son  el  llamado  star sys­
tem y la  vertebración  de  una  política 
de  géneros. 

En  nuestros  días  está  muy  de  mo-
da  el  cine  de  ciencia  ficción,  cuya 
idea  motriz  es  la  glorificación  de  la 
ciencia  y  la  tecnología  en  un  mo-
mento  de  una  difusa  conciencia  eco-

"  logista  y  de  un  sentimiento  genera-
lizado  de  que  la  Tierra  está  siendo 
envenenada  y  destruida  por  el  mode-
lo  de  sociedad  avanzada.  Para  refor-
zar  tal  convicción  se  glorifica  la  tec-
nología  en  lo  que  ésta  tiene  de  más 
rutilante  y  seductor  y  se  nos  venden 
signos  de  poder  en  forma  de  astro-
naves  o  rayos  láser,  revestidos  esce-
nográficamente  con  una  estética  de 
discoteca. 

También  se  expande  el  cine  catas-
trofista,  complementario  del  ante-
rior,  en  el  que  la  Naturaleza  se 
muestra  maligna  y  amenazadora  (te-
rremotos,  maremotos  y  grandes  ca-
tástrofes)  y  se  nos  enseña  cómo  hay 
que  dominarla  con  la  técnica.  En 
ambos  géneros  el  protagonismo  del 
ser  humano  cede  su  lugar  al  efecto 
especial  de  la  máquina  o  al  aconte-
cimiento  desastroso.  Los  personajes 
son  secundarios.  Lo  importante  es 
la  espectacularidad.  Junto  a  estos 
géneros  está  hoy  también  muy  de 
moda  el  cine  de  terror,  extendido 
cada  vez  con  mayor  perfidia  desde 
que  lo  relanzó  hace  unos  años  El 
exorcista. Y  es  que  el  cine  de  terror 
no  sólo  refleja  los  fantasmas  colec-
tivos  de  la  sociedad  y  ofrece  un  sen-
sacionalismo  de  alto  voltaje,  no  per-
mitido  en  la  televisión,  sino  que  ade-
más  el  escalofrio  producido  por  el 
terror  funciona  como  un  sucedáneo 
del  escalofrío  erótico.  Las  estadísti-
cas  demuestran  que  este  género  fi-
gura  entre  los  preferidos  por  las  mu-
jeres.  Y cuando  salimos  de  ver  una 
película  de  terror,  la  realidad  reco-
bra  su  aspecto  confortable  y  agra-
dable.  Por  contraste,  se  nos  devuel-
ve la  seguridad  de  lo  real. 

También  está  de  moda  el  género 
de  la  saga  familiar,  muy  promovido 
hoy  en  Estados  Unidos,  bajo  el  cual 
subyace  una  ideología  conservadora, 
que  va  dedicado  a  un  público  fami-
liar,  conformista  y  televisivo .  Pelícu-
las  conocidas  de  este  género  son 
Ordinary People, Kramer contra Kra­
mer, En el estanque dorado... , de 

gran  éxito  comercial.  Y  en  contra-
dicción  con  el  cine  del  establishment 
estaría  el  pornográfico,  género  atipi-
co  por  excelencia,  a  caballo  entre  lo 
documental  (fisiológico)  y  la  ficción. 

Otra  «provincia»  del  cine  es  la  del 
llamado  cine  de  autor,  que  en  rigor 
hay  que  considerar  también  como 
género:  hablamos  del  cine  de  Felli-
ni  o  de  Bergrnan,  por  ejemplo.  Se 
trata  de  un  género  que  se  consume 
principalmente  en  salas  de  arte  y  en-
sayo,  por  un  público  limitado  y  más 
minoritario  (estudiantil,  burguesía 
culta),  lo  que, encarece  su  producción . 

Vemos,  pues,  cómo  cada  género 
posee  su  propia  iconografia,  su  ca-
pital  semiótico  y  sus  cánones  narra-
tivos.  Así  en  una  película  de  terror 
un  muerto  puede  resucitar  y  conver-
tirse  en  zombi,  lo  que  no  se  admi-
tiria  en  otro  género. 

Queda  referirse  muy  brevemente  a 
los  códigos  de  escuela  y  a  los  códi-
gos  de  autor.  Una  escuela  es  un  con-
junto  o  corriente  de  películas  que 
aparece  en  un  país  y en  un  momento 
determinados:  el  neorrealismo  en  los 
años  1945­50,  el  expresionismo  ale-
mán,  o  la  Nouvelle Vague en  Fran-
cia,  en  el  59.  En  una  escuela  hay 
siempre  una  cierta  _coherencia  temá-
tica  y  estilística  que  define  a  ese  cor­
pus de  películas.  La  escuela  suele 
nacer'  como  reacción  y  negación  de 
una  tradición  inmediata. 

Aunque el  sujeto  de  la  producción 
cinematográfica  es  siempre  un  colec-
tivo  de  personas  que  unen  sus  es-
fuerzos  para  hacer  posible  una  pelí-
cula,  ocurre,  a  veces,  que  la  perso-
nalidad  de  un  director  es  tan  grande 
que  imprime  un  sello  muy  peculiar 
a  toda  su  producción.  Así  reconoce-
mos,  por  ejemplo,  una  película  de 
Orson  Welles  como  reconocemos  un 
cuadro  de  Picasso. 

Finalmente,  cabe  concluir  con  que 
el  cine  no  se  acaba  con  el  imperio 
de  lo  narrativo.  Hay  un  cine  a­na-
rrativo,  descriptivo,  que  no  tiene  por 
qué  ser  documental;  e  incluso  hay 
un  cine  a­representativo,  cuyas  imá-
genes  no  representan  una  realidad 
verosímil,  creible  (El perro andaluz, 
de  Buñuel);  o,  en  el  caso  extremo,  el 
cine  ic ónico  (no  figurativo,  abstrac-
to) .  El  cine  no  es  sólo  ese  mundo 
de  fantasía  que  nos  suele  ofrecer  la 
industria  cinematográfica,  sino  un 
medio  de  comunicación  que  admite 
un  amplisimo  universo  de  formas. 
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(  PUBLIcaCiones)  
PRESENTACION DE 
«CASTILLA LA NUEVA 1» 

. En noviembre se ha presentado Castilla la Nueva J, nuevo volumen 
de la colección «Tierras de España», Que edita la Fundación Juan March 
y Noguer, en la Casa de Cultura de Cuenca y en el Ayuntamiento 
de Toledo. 

Castilla la Nueva J es  el  décimo - 7.  Aragón. Introducción  geográfi-
tercer  volumen  de  esta  colección  ini- ca:  José  Manuel  Casas  Torres. 
ciada  en  1974  y  dedicada  fundamen- Introducción  histórica:  José  Ma-
talmente  al  estudio  del  arte  de  las  ria  Lacarra.  Introducción  lite-
distintas  regiones  españolas,  con  am- raria:  Manuel  Alvar.  Estudio 
plias  introducciones  literaria,  históri- de  Arte:  Federico  Torralba  So-
ca  y geográfica .  riano.  Madrid  1977,  380  pági-

nas,  434  láminas. 
Hasta  la  fecha  se  han  publicado  8.  Cataluña 11. Introducción  lite-

los  siguientes  volúmenes:  raria:  Marti  de  Riquer  y  Gui -
lJem  Diaz­Plaja.  Estudio de  Ar· 

l.   Cataluña l. Introducción  Geo- te:  Joan  Ainaud  de  Lasarte, 
grafica:  J.  Vilá  Valenti.  Intro- Enrie  Jardi,  Alexandre  Cirici 
ducción  Histórica:  Joan  Reglá.  Pellicer,  Francesc  Fontbona  y 
Estudio  de  Arte:  José  Gudiol,  Daniel  Giralt­Miracle.  Madrid 
Madrid  1974,  365  Páginas,  374  1978,  380  páginas,  433  láminas. 
láminas .  9.  Asturias. Introducción  geográ-

2.   Baleares. Introducción  geográ- fica:  Francisco  Quirós  Linares. 
fica:  V  M.  Roselló .  Introduc- Introducción  histórica:  Eloy  Be-
ción  histórica:  Alvaro  Santa- nito  Ruano.  Introducción  lite-
maría .  Introducción  literaria:  raria :  Emilio  Alarcos  Llorach. 
Francesc  de  B.  Moll.  Estudio  Estudio  de  Arte:  Carlos  Cid 
de  Arte:  Santiago  Seba stián.  Priego.  Madrid  1978,  380  pági - 
Madrid  1974,  369  páginas,  217  nas,  379  láminas.  
láminas.  10.  Extremadura. Introducción  geo- 

3.   Castilla La Vieja y León 1. In- gráfica:  Angel  Cabo  Alonso . 
troducción  geográfica:  Angel  Introducción  histórica:  Julio 
Cabo  Alonso.  Estudio  de  arte:  González.  Introducción  literaria: 
J.  J.  Martín  González  y  J.  Cristóbal  Cuevas  Garcia.  Estu-
Manuel  Pita  Andrade.  Madrid  dio  de  Arte:  Julián  Alvarez  Vi-
1975,  426  páginas,  323  láminas.  llar.  Madrid  1979,  380  páginas, 

4.   Castilla La Vieja y León 11. In- 422  láminas. 
troducción  histórica:  Luis  Suá- 11.  Andalucla l. Introducción  lite-
rez  Fernández.  Introducción  raria:  Nicolás  Marin .  Introduc-
literaria:  José  Fradejas  Lebre- ción  histórica:  Darío  CabaneJas 
ro.  Estudio  de  arte:  J.  J.  Mar- Rodríguez,  Introducción  geo-
tin  González.  Madrid  1975,  368  gráfica:  Joaquín  Bosque  Mau-
páginas,  280  láminas.   rel.  Estudio  de  Arte:  José  Gue-

5.   GaUcia. Introducción  geográfi- rrero  Lovillo.  Madrid,  1980, 
ca:  Angel  Cabo  Alonso.  Intro- 384  páginas,  415  láminas. 
ducción  histórica:  José  Filguei- 12.  Andalucla n. Introducción  Li-
ra  Valverde.  Introducción  lite- teraria :  Emilio  Orozco  y  Anto-
raria:  Jo sé  Luis  Varela  Iglesias.  nio  Sánchez  Tr igueros.  Intro-
Estudio  de  arte:  Manuel  Cha- ducción  histórica :  Antonio  Do-
moso  Lamas.  Madrid  1976,  440  minguez  Ortiz.  Estudio  de  arte: 
páginas,  428  láminas.  José  Hernández  Diaz .  Madrid, 

6.   Murcia. Introducción  geográfi- 1981,  394  páginas,  354  láminas. 
ca:  Antonio  Gil  Oleina.  Intro- 13.  Castilla la Nueva 1. Introduc-
ducción  histórica:  Juan  Torres  ción  geográfica:  Antonio  López 
Fontes .  Introducción  literaria:  Górnez.  Introducción  histórica: 
Mariano  Baquero  Goyanes.  Es- Manuel  Fernández  Alvarez.  Es-
tudio  de  Arte:  Alfonso'  E .  P é- tudio  de  arte:  José  Maria  de 
rez  Sánchez.  Madrid  1976,  408  Azcárate.  Madrid,  1982,  352  pá-
páginas.  400  láminas.  ginas,  402  láminas. 
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( eSTUDIOS e InVeSTIGOCIOnesJ 
EVOLUCION DEL MOVIMIENTO 
VANGUARDISTA 
•  Estudio de Rosario Rojo basado en 

«La Gaceta Literaria» (1927-1932) 

María del Rosario Martín, licenciada en Filología Románica, ha lle­
vado a cabo una investigación sobre la evolución del movimiento van­
guardista basada en el estudio de «La Gaceta Literaria», revista que se 
ha considerado como el órgano fundamental de' expresión y difusión de 
las ideas vanguardistas. Este hecho y la escasez de trabajos sobre ella 
han llevado a la autora a estudiar la evolución de la estética vanguar­
dista a través de la citada revista. De este trabajo ofrecemos seguida­
mente un amplio resumen. 

«La  Gaceta Literaria» 

Las  revistas  literarias  han  sido  con-
sideradas  por  un  buen  número  de 
críticos  una  de  las  manifestaciones 
más  interesantes  de  la  actividad  li-
teraria.  Ellas,  al  acercarnos  mucho 
más  directamente  a  una  época  deter-
minada,  se  vuelven  imprescindibles 
para  el  estudio  de  cualquier  movi-
miento  literario.  De  ahi  el  interés 
por  «La  Gaceta  Literaria»  que  apa-
reció  por  primera  vez  el  l  de  enero 
de  1927,  siendo  director  Ernesto  Gi-
ménez  Caballero.  A  finales  de  1929 
la  revista,  que  había  sido  indepen-
diente  econ6micamente,  fue  traspa-
sada  a  la  Compañía Ibero­America-
na  de  Publicaciones  (C.LA.P.)  y  se 
nombr6  codirector  a  Pedro  Sáinz 
Rodriguez.  Por  diversas  dificultades 
la  revista  dejó  de  publicarse  a  partir 
de  mayo  de  1932. 

Distintos  estudiosos  han  puesto  de 
manifiesto  la  importancia  de  esta  re-
vista  que,  en  opini ón  de  Torrente 
Ballester,  es  «indispensable  para  la 
comprensión  de  la  vida  literaria  es-
pañola  en  los  anos  inmediatamente 
anteriores  a  la  República». 

El contexto social y político 

«La  Gaceta  Literaria»  da  testimo- 
nio,  en  primer  lugar,  del  contexto  
sociológico  en  el  que  se  observan Jos  

z  factores  sociales  y  políticos  que  in- 
fluyen  dé  alguna  manera  en  la  acti- 

1:  tud  cultural  y  Iíteraria  de  la  juven-
I tud  vanguardista:  la  Primera  Guerrae 
1­ Mundial,  la  crisis  en  el  sistema  po-

lítico  desde  1923  y  el  carácter  gene-

ral  de  la  vida  en  los  anos  veinte,  de 
ritmo  acelerado,  cambio  rápido  en 
los  gustos  y  orientaciones,  evasión, 
despreocupaci6n  politica  y  triunfo 
del  vanguardismo;  anos  de  la  dicta-
dura  en  los  que  nacen  las  revistas 
poéticas  de  provincias  y  la  Genera-
ción  del  Veintisiete,  sin  intereses 
ideológicos,  pero  de  un  alto  nivel 
artístico. 

Dentro  de  una  sociedad  en  acele-
rada  fermentación  política  los  van-
guardistas  no  pueden  mantenerse  ais-
lados  e  indiferentes  alimentándose  de 
belleza  pura:  una  oleada  de  politiza-
ci6n  se  abre  paso  en  publicaciones 
literarias  que  alardeaban  de  dístan-
ciamiento  con  respecto  a  las  turbu-
lencias  políticas y  sociales. 

Por  otra  parte,  «La  Gaceta  Lite-
raria »  se  hace  eco  también  del  cam-
bio  operado  con  la  depresi6n  de 
1929:  la  formación  de  un  clima  de 
descontento  e  impopularidad  del  ré-
gimen  en  determinadas  clases  socia-
les,  la  mayor  participaci6n  politica  y 
la  extensión  del  movimiento  antimo-
nárquico  y  del  entusiasmo  republi-
cano,  dentro  del  cual  se  desenterra-
rían  figuras  de  las  letras  y  se  des-
agravaría  a  intelectuales  postergados 
por  la  Dictadura,  muchos  de  los 
cuales  entraron  a  participar  en  la  di-
rección  del  país o  fueron  nombrados 
embajadores  o  representantes  de  Es-
paña en  el  extranjero. 

El van~uardismo   como 
movimiento  literario 

«La  Gaceta  Literaria»  da  testimo-
nio  del  carácter  de  novedad  con  que 
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se  entendía  el  vanguardismo  y  del 
acento  particular  con  que  éste  se  co­
loreaba en cada país y en cada lite­
ratura, hasta el punto de llegar a 
hablar incluso de la ausencia de pos­
tulados comunes. De todas formas 
aparece como rasgo general caracte­
rístico el hecho de que, ante un tipo 
de literatura basado en esquemas 
tradicionales, los vanguardistas sur­
gen como reacción, con un espíritu 
combativo, contra todo lo pasado y a 
favor de lo nuevo. 

El ultraísmo 

En España el movimiento literario 
que representa este nuevo sentir es 
el ultraísmo, que apareció tras la Pri ­
mera Guerra Mundial y en cuyo na­
cimiento influyeron factores no lite­
rarios -la nueva época, con el jazz, 
el cine, el deporte, el psicoanálisis, 
las máquinas, etc.- y factores Iite­
raríos, en concreto la reacción al 
modernismo postrubeniano, como 
consecuencia del creciente irraciona­
lismo e individualismo que condicio­
naban la lírica de entonces, y como 
reflejo de otros movimientos litera­
rios de vanguardia que se desarrolla­
ban fuera de España. 

El ultraísmo, a pesar de que deca­
yó pronto (hacia 1922-23, junto con 
la desaparición de revistas ultraístas , 
su casi único medio de expresión) y 
aunque un considerable número de 
criticos lo haya tachado de «movi­
miento fracasado», al haber produci­
do tan escasas obras de calidad, se­
gún la opinión de otros especialistas 
en el tema sobrevivió de alguna ma­
nera en la obra de los grandes poe­
tas de la generación siguiente. Dá­
maso Alonso participa de esta opi­
nión al afirmar que «alimenta, aun­
que sea en pequeña parte, una de las 
más intensas generaciones poéticas 
de nuestra historia. No hay continui­
dad; pero que del movimiento ante­
rior o del ambiente que lo produjo 
llegan sutiles impregnaciones, no ca­
be duda». 

Por otro lado, los escritores que 
dieron obras de calidad en el ul­
traismo (Gerardo Diego, Imágenes, 
y Guillermo de Torre, Hélices), con­
tinúan escribiendo en «La Gaceta 
Literaria», así como colaboradores 
de las desaparecidas revistas ultraís­
tas» «Grecia», «Ultra» y .«Cervan­
tes», entre ellos Eugenio Montes, 
Mauricio Bacarisse, Cansinos Assens... 

La estética ultraista llega a cons­
titu ir la fuente más inmediata de los 
hombres del Veintisiete, en cuanto 
que aporta ciertos conceptos básicos 

sobre el papel y la función del arte: 
autonomía artística, carácter evasivo, 
signo ahistórico y apolítico, estética 
purista, primacía de la metáfora, te­
mas deshumanizados ... Pero los post­
ultraístas, si bien recogieron la heren­
cia del ultraísmo, llegaron a contra­
decir alguna de sus teorías. Estos 
vanguardistas, desencantados de los 
«isrnos» al sentirlos como una moda 
pasajera, quisieron no ser víctimas de 
las innovaciones y en una mirada de 
comprensión hacia el pasado reivin­
dican los valores tradicionales, los 
que no mueren. El clima creador de 
estos años resultaria incomprensible 
sin la recuperación de ese gran pa­
sado cultural. En este sentido se re­
valoriza la figura de Góngora, que 
venia a encajar perfectamente en el 
ambiente purista que se respiraba. 

Para diferenciar esta estética van­
guardista, mucho más constructiva 
que la anterior, los vanguardistas de 
1927 buscan un nuevo término, el 
calificativo «nuevo»: arte nuevo, 
nueva literatura, poetas nuevos .. . 

Junto a este grupo de la «nueva 
literatura» está viviendo otro, que 
escribe y expone sus ideas igualmen­
te en revistas literarias , ideas no 
compartidas por la juventud van­
guardista, porque sus estéticas eran 
totalmente opuestas: sentido lúdico 
del arte por parte de los vanguar­
distas y sentido ético-existencial por 
parte de la Generación del Noventa 
y Ocho. Sin embargo, más tarde, tras 
un cambio de estética, serán los pro­
pios vanguardistas 'los que se aproxi­
men a los del Noventa y Ocho. 

Una estética en transformación 

En el plano literario operan una 
serie de sin tomas, reflejo de una es­
tética en transformación. La estética 
vanguardista, denominada anti-ro­
mántica en cuanto al rechazo del sen­
timiento, antipolitica por la ausencia 
de preocupaciones de tipo social, an­
tiplebeya por dirigirse a una mino­
ría culta, que llega a suprimir la 
anécdota para -en un enorme deseo 
de evasión- desligarse totalmente de 
la realidad, que ve la creación artís­
tica como un juego donde la razón 
y la inteligencia tienen un papel es­
pecial, que busca un arte puro sin 
preocupaciones' de ningún otro tipo, 
y que ve en el arte deshumanizado 
la meta de sus creaciones, queda to­
talmente transformada. 

Dicha estética evoluciona hacia un 
neorromanticismo y con él se retor­
na a la anécdota, el arte adquiere 
un carácter fundamentalmente ético, 
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surge  la  impureza  como  ideal  poé­
tico y la emoción humana ocupa el 
primer lugar. En este sentido reco­
bran a la Generación del Noventa y 
Ocho, con la que comparten ideas, 
y olvidan las figuras de Góngora y 
Juan Ramón Jim énez, porque la es­
tética purista, de la que se les con­
sideraba maestros indiscutibles, ap'a­
rece llena de limitaciones sin posibi­
lidad de dar expresión a nuevo s es­
tados de espíritu . 

De este modo, si en un principio 
los vanguardistas en sus manifesta­
ciones artísticas, libros y revistas, 
alardeaban de un distanciamiento 
respecto de los temas politicos y so­
ciales, pronto observamos una acti­
tud contraria: propaganda cada vez 
mayor de libros transmisores de una 
u otra ideologia y gran éxito de obras 
de contenido social. Por otro lado, 
las revista s de literatura pura, órga­
nos de difusión de las ideas vanguar­
distas , decaen hasta el punto de 
transformarse o desaparecer. 

Ejemplo de la evolución vanguardista 

La propia «Gaceta Literaria» es 
un claro ejemplo de la evolución de 
la estética vanguardista, al nacer con 
un fin eminentemente literario y po­
litizarse posteriormente . 

Nació con una preocupación emi­
nentemente literaria y apolítica en la 
que la juventud vanguardista se en­
contraba totalmente representada. 
Pero ya desde su primer número 
se encuentran en ella los primeros 
chispazos de una mayor relación en­
tre política y literatura: una serie de 
encuestas a escritores dejaban traslu­
cir toda una problemática social; una 
sección, «Los obreros y la litera­
tura» descubría miras socialistas. .. 
Pero pronto desaparece dicha sec­
ción, aumenta la colaboración de 
personas de reconocida ideología 
fascista, se crea como nueva sec­
ción «Gaceta política y diplomática» 
y el propio director se hace cargo 
del «Cuaderno quincenal de noti­
cias», sección dedicada a comentario 
de libros generalmente de tipo social. 

Estos y otros datos hicieron que 
«La Gaceta Literaria» tomara un 
aire decididamente partidista ya des­
de 1929, y aunque su propio direc­
tor hiciera constantemente aclaracio­
nes ya nadie creia en la apoliticidad 
de la revista . Por otro lado, la pa­
sión política de ideología contraria a 
la del director invadía cada vez más 
a los escritores y a aquellos que un día 
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pertenecieron a la juventud vanguar­
dista, y algunos de ellos dejaron de 
colaborar . 

En 1930 «La Gaceta Literaria» 
toma un aire distinto al ser tra spa­
sada a la C.l.A .P. (Compañía Ibero­
Americana de Publicaciones) que, 
según Giménez Caballero, «prepara­
ba la otra revolución, la del beren ­
guerismo y la República»; sin em­
bargo, el número de colaboradores 
era cada vez más reducido porque 
habia dejado de ser el órgano repre­
sentativo de aquella generación. 

El surrealismo 

El cambio de rumbo poético coin­
cide con la creciente conmoción po­
lítica, económica y social de la vi­
da española. En 1930 se hablaba de 
la estética vanguardista como de al­
go acabado. Las preocupaciones so­
ciales ncesitaban otro tipo de esté­
tica. La estética purista, sin embar­
go, no se resignaba a morir; tene­
mos noticias de sus pocos seguidores 
hasta los últimos números de la re­
vista. 

Otra nueva estética lograba cada 
vez mayor difusión entre el círculo 
de la «nueva literatura», la surrea­
lista. Ya desde el primer año de la 
revista se observa el conocimiento 
del surrealismo por parte de los van­
guardistas españoles; aparecía for­
mando parte del ambiente cultural. 
Sin embargo, en España la estética 
vanguardista estaba en pleno predo­
minio y no interesaba una doctrina 
cuyos principios ponían en tela de 
juicio los del purismo. Solamente 
cuando dicha estética comienza a 
tambalearse se acogen, a su mane­
ra, al surrealísmo. 

En «La Gaceta Literaria» se ob­
serva una atmósfera cultural en la 
que se refleja la confusión y casi 
imposibilidad de establecer límites 
nítidos entre unos y otros «ismos». 
Por otro lado, la gran convivencia 
entre los movimientos vanguardistas 
hace pensar que, más que de esté­
ticas distintas, se trataría de un es­
píritu común a todos ellos, el de re­
novación, y de una sola estética con 
pequeñas diferencias : la estética van­
guardista . 

María del Rosario Rojo Martin, Evo­
lución del movimiento vanguardista. Es­
tudio basado en «La Gaceta Literaria» 
(1927-1932). Beca España 1980. Literatu­
ra. Memoria aprobada el 10-X-81. 



TRABAJOS 
SE  HAN  APROBADO  por  los 

TERMINADOS distintos  Departamentos  los 
siguientes  trabajos  finales  realizados 
por  becarios  de  la  fundación  cuyas  memorias 
pueden  consultarse en  la  Biblioteca  de  la  misma. 

BIOLOGIA y  
CIENCIAS  
AGRARIAS  

EN ESPAÑA: 

Juan  AguiJar­Amat 
Fernández. 
Ecología de las lagu­

nas situadas en la pe­
riferia del parque 
nacional de Doñana. 
Centro  de  trabajo : 
Estación  Biológica  de 
Doñana.  Sevilla. 

José  Luis  Caballero 
Repullo. 
Acción de la hidro­
xiurea sobre el com­
plejo de replicación 
de «Escherichia coti». 

Centro  de  trabajo: 
Facultad  de  Ciencias 
de  la  Univers idad  de 
Córdoba . 

José  Manuel  More ­
no Rodríguez. 
Los jarales (Cistion 
laurifolii) de la pro­
vincia de Madrid: 
entorno y manifesta­

. ciones fenológicas. 
Centro de trabajo: 
Facultad de Farma­
cia de la Universi­
dad Complutense. 

José Carlos Pena Al­
varez. 
La ictiofauna y su 
contaminación en el 
Delta del Ebro. 
Centro de trabajo : 
Facultad de Biología 
de la Universidad de 
Barcelona. 

Lucía del Río Gutíé­
rrez. 
El virus de la gripe 
humana como siste­
ma de estudio de las 
bases moleculares de 
la variabilidad gené­
tica. 
Centro de trabajo: 
Instituto de Virolo­
gía y Gen ética Mo­
lecular del Centro de 
Biología Molecular. 
Univer sidad Autóno­
ma de Madrid. 

EN EL EXTRAJERa: 

Amando Garrido Per­
tierra. 
La regulación gené­
tica y bioquímica del 
metabolismo del pro­
pianato de «Escheri­
chia coli». 
Centro de trabajo: 
Universidad de Lei­
cester (Inglaterra) . 

Fernando Pliego AI­
faro. 
A Morph oge netic 
Study of the A vaca­
do (Perseo america­
na, Will}, «in vitro ». 

Centro de trabajo: 
Universidad de Cal i­
fornia en Riverside 
(Estados Unidos). 

José Antonio Salas 
Fernández. 
Estudio del mecanis­
mo iniciador de la 
germinación de las 
esporas de Bacillus 
fastidiosus: papel del 
enzima uricasa. 
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Centro de trabajo: 
Universidad de Cam­
bridge (Inglaterra). 

Pedro Sánchez Lazo. 
Acción de la toxina 
colérica sobre la 
adenilato ciclasa de 
células intestinales. 
Centro de trabajo: 
Tufts University de 
Bo s t o n (Estados 
Unidos). 

QUIMICA 

EN ESPAÑA: 

Víctor José Herrero 
Ruiz de Loizaga. 
Estudio de reaccio­
nes quimicas por ha­
ces moleculares. Apli­
cación a la reacción: 
C2HsBr + K- BrK + 
+C2Hs· 
Centro de trabajo: 
Facultad de Ciencias 
Químicas de la Uni­
versidad Complu­
tense. 

EN EL EX TRANJERO: 

Miquel Pons Vallés. 
Estudios espectroscó­
picos de fosfoltpidos 
polimerizabtes. Apli­
caciones de la reso­
nancia magnética nu­
clear al estudio de 
problemas de interés 
biológico. 
Centro de trabajo: 
Royal Free Hospital 
de la Universidad de 
Londres (Inglaterra). 



MUSICA 

EN EL EX T RANJERO: 

Ignacio  AJcover  Gar-
cía­Torne]. 
Ampliación de estu-
dios  de  violoncello. 
Centro  de  trabajo: 
Universidad  de  Bas-
tan  (Estados  Unidos) . 

Pere  Ros  Vilanova. 
Estudio  de  la  viola 
de gamba. 
Centro  de  trabajo: 
Academia  de  la  Mú-
sica,  de  Basilea  (Sui-
za). 

MATEMATICAS 
EN ESPA ÑA : 

Domingo García  Ro- 
driguez.  
Compacidad  débil  en  
espacios  localmente  
convexos.  
Centro  de  trabajo : 
Facultad  de  Ciencias 
de  la  Un iversidad  de 
Valen cia. 

Gerardo Sanz Saiz. 
Estudio  sobre  el  pro-
blema  de  parada  óp-
tima  en  procesos  es-
tocásticos  generales 
en  tiempo  continuo. 
Centro  de  trabajo: 
Facultad  de  Ciencias 
de  la  Univers idad  de 
Zaragoza . 

GEOLOGIA 

EN ESPAÑA : 

Maria  Sala  Sanjaume. 
Estudio  y  medición 
de  los  procesos  de 
erosión  actuales  en 
una  cuenca  medite-
rránea  representati-
110, la del  Tordera. 

Centro  de  trabajo : 
Facultad  de  Geogra-
fía  e  Historia,  de  la 
Universidad  de  Bar-
celona. 

CREACION 
LITERARIA 

EN ESPAÑA: 

Alberto  Miralles 
Grancha, 
Una  noche  de  Wat-
p urg is  cualquiera 
(teatro).  
Lugar  de  trabajo:  
Madrid.  

LITERATURA 
Y FILOLOGIA 

EN ESPA ÑA : 

Alfonso  Rey  Alvarez, 

Francisco  de  Queve-
do,  « Virtud  mili/an-
te  contra  las  cuatro 
partes  del  mundo». 
Edición  crítica. 
Centro  de  trabajo : 
Diversas  bibliotecas 
españolas  y  extran-
jeras. 

ESTUDIOS E  

CREACION 
ARTISTICA 

EN ESPAÑA : 

Guillermo  Pérez  Vi-
llalla. 
Viaje  a  Andalucía 
(obra  pictórica). 
Lugar  de  trabajo: 
Madrid. 

EN EL EXTRANJERO: 

Miguel  Angel  Cam-
pano  Mendaza. 
Ampliación  de  estu-
dios  de  la  nueva  abs-
tracción francesa . 
Lugar  de  trabajo: 
París  (Francia). 

AUTONOMIAS 
TERRITORIALES 

EN EL EXTRANJERO: 

Jaime  Oliver  Jaume. 
El  sistema  educativo 
suizo  y  sus  posibles 
aportaciones  a  la  or-
ganización  de  la  ad-
ministración  educati-
110 autonómica  en  Es-
paña. 
Centro  de  trabajo: 
Centro  Suizo  de  Do-
cumentación  en  En-
señanza  y Educación, 
Ginebra  (Suiza). 

INVESTIGACION ES 
EN CURSO 

ULTIMA MENTE  se  han  dictaminado  por 
los  asesores  de  los  distintos  Departamentos 
18  informes  sobre  los  trabajos  que  actual-
mente  llevan  a  cabo  los  becarios  de  la  Fun-
dación.  De  ellos  12  corresponden  a  becas  en 
España  y  6  a  becas  en  el  extranjero. 
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calendario 

MIERCOLES,  1 === 
19,30 horas 

CICLO  GOETHE  y LA  MUSI-
CA  (y IV). 
Intérpretes:  Montserrat  Alavedra 
(soprano)  y  Miguel  Zanetti  (piano). 
Programa:  Obras de  H.  Wolf. 

JUEVES,  2 
11,30 horas 

RECITALES  PARA  JOVENES. 
Recital  para  orquesta de  cámara. 
Intérprete:  Orquesta  de  Cámara 
«Ars  Nova». 
Director : Sabas  CaMilo. 
Comentarios: Alfredo  Araeil. 
Programa:  Obras  de  Pureell,  Rossi-
ni,  Grieg  y Bartok . 

«ARTE ESPAÑOL  
CONTEMPORANEO»,EN  
ZARAGOZA  y TERUEL  

El  18 de  diciembre  se  clausu-
ra  en  Zaragoza  la  Exposición 
de  Arte  Español  Contemporá-
neo  (Colección  de  la  Fundación 
Juan  March) .  La  muestra  se 
exhibe  en  la  sala  de  exposicio-
nes  de  la  Caja  de  Ahorros  de 
Zaragoza,  Aragón  y Rioja,  de 
dicha  capital,  organizada con  su 
colaboración. 

El  22  de  diciembre  la  mues-
tra  se  inaugurará  en  la  sala  de 
exposiciones  de  la Caja de  Aho-
rros  de  Zaragoza,  Aragón  y Río-
ja,  de Teruel. 

(Sólo pueden  asistir  grupos  de  alum-
nos  de  colegios  e  institutos,  previa 
solicitud) . 

19,30 horas 
CURSOS  UNIVERSITARIOS. 
«Sociedad  y  literatura  picaresca 
en  el barroco español»  (Il) . 
José  Antonio  Maravall:  «La  des-
vinculación  del  pícaro:  familia,  co-
munidad  política,  Iglesia». 

VIERNES,  3 
11,30 horas 

RECITALES  PARA JOVENES. 
Recital  de  piano. 
Intérprete: Fernando Puehol, 
Comentarios:  A.  Fernández­Cid. 
Programa:  Obras  de  Beethoven, 
Chopin,  Scriabin ,  E.  Halffter  y 
Albéniz. 
(Sólo pueden  asistir grupos  de  alum-
nos  de  colegios  e  institutos,  previa 
solicitud.) 

LUNES,  6 ====;;;;; 
12,00 horas 

CONCIERTOS  DE  MEDIODIA. 
Recital  de  canto  y  piano. 
Intérpretes:  M.·  Luisa  Castellanos 
(soprano)  y Maria  Acebes  (piano). 
Programa:  Obras  de  Scarlatti,  Han-
del,  Beethoven ,  Berlioz y Strauss, 

MARTES,  7 ====;;;; 
11,30 horas  

RECITALES  PARA JOVENES.  

LA  EXPOSICION  SCHWITTERS,  EN  BARCELONA 

La  Exposición  de  Kurt  Schwitters,  que  se  clausura  el  día  I  de 
diciembre  en  Madrid,  se  inaugurará  el  14 de  diciembre  en  ~arcelona,  
en  la  Fundación  loan Miró,  organizada  por  la  Fundación  Juan 
March  la  Fundación  Miró  y la  Generalidad  de  Cataluña. 

La' muestra  ofrece  200  obras,  entre  óleos,  collages,  ensamblajes, 
dibujos  y  acuarelas,  relieves  y  esculturas  y  otras  piezas,  realizadas 
por  el artista alemán  de  1916 a  1947, un  afio  antes  de su  muerte. 
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Recital  de  violan celia  y  piano .  
Intérpretes:  Maria  Macedo  (vio- 
loncello)  y  Encarnación  Fernández  
(piano) .  
Comentarios:  A.  Ruiz  Tarazana.  
Programa :  Obras  de  Beethoven,  
Mendelssohn,  Fauré  y  Nin.  
(Sólo pueden  asistir grupós  de  alum- 
nos  de  colegios  e  institutos,  previa  
solicitud .)  

19,30 horas 
CURSOS  UNIVERSITARIOS. 
«Sociedad  y  U_eratura  picaresca 
en  el  barroco  español »  (Hl) . 
José  Antonio  Maravall:  «Desvia-
ción  social  y  libertad  picaresca ». 

JUEVES,  9  =;;;;;::;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;; 

11,30  horas 
RECITALES  PARA  JOVENES . 
Recital  para  orquesta  de  cámara . 
Intérpretes :  Orquesta  de  cámara 
«Ars  Nova». 
Director:  Sabas  CalviJIo. 
Comentarios :  Alfredo  Aracil. 
(Programa  y  condiciones  de  asis-
tencia  idénticos  a  los  del  día  2.) 

19,30  horas 
CURSOS  UNIVERSITARIOS. 
«Sociedad  y  literatura  picaresca 
en  el  barroco  español»  (y IV). 
José  Antonio  Maravall:  «La  res-
puesta  social:  el  refuerzo  de  los 
frenos  ideológicos ». 

EXPOSICION  DE  GRABADOS 
DE  GOY A,  EN  AVILES 

Del  3  al  19  de  diciembre  la 
Exposición  de  los  Grabados  de 
Goya  se  exhibirá  en  la  Iglesia 
de  Sabugo,  de  Avilés.  Esta  ex-
posición  ha  sido  organizada  con 
la  colaboración  de  la  Casa  Mu-
nicipal  de  Cultura  y del  Ayun-
tamiento  de  la  ciudad . 

VIERNES,  10 
11,30  horas 

RECITALES  PARA  JOVENES. 
Recital  de  piano. 
Intérprete:  Fernando  Pucho\. 
Comentarios:  A.  Fernández­Cid. 
(Programa  y  condiciones  de  asis-
tencia  idénticos  a  los del  día  3). 

19,30 horas 
INAUGURACION  DE  LA  VII 
EXPOSICION  DE  BECARIOS 
DE  ARTES  PLASnCAS. 
Conferencia  del  critico  Francisco 
Calvo  Serraller. 

LUNES,  13  ;;;;;;;;;::::;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;_ 
12,00  horas 

CONCIERTOS  DE  MEDIODlA. 
Recital  de  óboe  y  piano. 
Intérpretes:  Miguel  Quirós  (óboe) 
y Esteban  Sáncbez  (piano). 
Programa:  Obras  de  Sammartini , 
Mozart,  Saint­Saens  y  Hindernith . 

RECITALES  PARA  JOVENES 
EN  CASTELLON 

Continúan  en  Castellón  los 
Recitales  para  Jóvenes,  organi-
zado s  en  colaboracíón  con  el 
Conservatorio  Provincial  de  Mú­
sica,  en  el  Instituto  «Francisco 
Ribalta»,  de  dicha  localidad. 
Los.  días  7  y  14  de  diciembre 
actuará  el  pianista  Perfecto  Car­
cía  Chornet ,  con  obras  de  Cho-
pin ,  Liszt,  Granados,  I. Albéniz 
y M.  Albéniz .  Estos  recitales 
son  comentados  por  el  Director 
del  Conservatorio  de  Castell6n, 
Juan  Ramón  Herrero. 

El  presente  Calendario  está  sujeto  a 
posibles  variaciones .  Salvo  las  ex-
cepciones  expresas.  la  entrada  a  los 
actos  es  libre . 

Información: FUNDACION JUAN MARCH, Castelló, 77  
Teléfono: 435 41 40 ­ Madrid-6  
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